
STUDIA ET
DOCUMENTA

RIvISTA DEll’ISTITUTO STORICO SAN JOSEMARíA ESCRIvá

Vol. 17 – 2023

ISTITUTO STORICO SAN JOSEMARíA ESCRIvá – ROMA



Studia et Documenta
Rivista dell’Istituto Storico San Josemaría Escrivá

Pubblicazione annuale
Volume 17, 2023

Comitato editoriale / Editorial Board

Direttore / Director: 
Federico M. Requena 
(Ist. Storico S. Josemaría Escrivá, Italia)

Vicedirettore / Assistant Director: 
Santiago Martínez Sánchez
(Università di Navarra, Spagna)

Assistente editoriale / Editorial assistant
María Eugenia Ossandón 
(Pont. Univ. S. Croce, Italia)

Sezione bibliografica /  
Bibliographic section: 
Onésimo Díaz 
(Università di Navarra, Spagna)

Consulenti editoriali / 
Editorial Consultans: 
Francesc Castells 
(Arch. Gen. Prelatura dell’Opus Dei, Italia)
Luis Cano 
(Ist. Storico S. Josemaría Escrivá, Italia)
Alfredo Méndiz 
(Ist. Storico S. Josemaría Escrivá, Italia)

Segretario / Editorial Secretary: 
Fernando Crovetto 
(Ist. Storico S. Josemaría Escrivá, Italia)

Amministrazione / Administration: 
Javier Domingo 
(Ist. Storico S. Josemaría Escrivá, Italia)

Comitato scientifico / Advisory Board

Constantino Ánchel (CEJE, Spagna), José Andrés-Gallego (CSIC, Spagna), Antonio Aran-
da (Università di Navarra, Spagna), Catalina Bermúdez (Università della Sabana, Colom-
bia), María Blanco (Università di Navarra, Spagna), Jaume Aurell (Università di Navarra, 
Spagna), Beatriz Comella (Universidad Nacional de Educación a Distancia, Spagna), John 
Coverdale (Seton Hall University, Stati Uniti), Álvaro Ferrary (Università di Navarra, Spag-
na), Johannes Grohe (Pontificia Università della Santa Croce, Italia), José Luis Illanes (Uni-
versità di Navarra, Spagna), Manuel Martínez Neira (Università Carlos III di Madrid, Spag-
na), Mercedes Montero (Università di Navarra, Spagna), Julio Montero-Díaz (Università 
Internazionale della Rioja, Spagna), Antón M. Pazos (CSIC, Spagna), Pablo Pérez López 
(Università di Navarra, Spagna), Carlo Pioppi (Pontificia Università della Santa Croce, Ita-
lia), Josep-Ignasi Saranyana (Pontificio Comitato di Scienze Storiche, Città del Vaticano), 
Adelaida Sagarra (Università di Burgos, Spagna).



SetD 17 (2023)  3IS
SN

 19
70

-4
87

9 
IS

SN
 19

70
-4

87
9 

Sommario

«A fin de que perduren las ideas sembradas»: 
las Cartas de san Josemaría 

Presentación
Vicente Bosch . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7

Las Cartas de san Josemaría. Estudio para una cronología 
Francesc Castells . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11

Las Cartas de san Josemaría. Hipótesis sobre su cronología  
y su género literario
Luis Cano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  31

Studi e note
Los ojeadores. Un largo viaje en 1948 para preparar la llegada  

del Opus Dei a América
Santiago Martínez Sánchez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  67

Mujeres mexicanas del Opus Dei en otras repúblicas americanas 
(1951-1956) 
Mercedes Montero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  111

El Opus Dei en Estados Unidos (1957-1961): la región de Chicago
Federico M. Requena . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  131

Una etapa del Colegio Romano de Santa María: el Instituto 
Internacional de Ciencias de la Educación en Castel Gandolfo
María Eugenia Ossandón Widow . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  209

Las semanas de trabajo en los años fundacionales
José Luis González Gullón  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  253



4  SetD 17 (2023) 

Notiziario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  273

Documenti
La Carta n.º 29 de san Josemaría Escrivá sobre  

la obra de San Gabriel
Luis Cano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  279

Resúmenes de los primeros círculos de la obra de san Rafael  
(enero – mayo de 1933)
José Luis González Gullón  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  353

Sezione bibliografica

Nota bibliografica  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  385

Recensioni . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  417

Schede bibliografiche  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  439

Elenchi bibliografici

Bibliografía sobre el Opus Dei, itinerarios e iniciativas  
apostólicas, 2014-2017
José Mario Fernández Montes – Santiago Martínez Sánchez . . . . .  453



DOCUMENTI



SetD 17 (2023) 279-351 279
DOI: 10.48275/setd.17.2023.09

IS
SN

 19
70

-4
87

9 

La Carta n.º 29 de san Josemaría 
Escrivá sobre la obra de San Gabriel. 
Edición crítica y anotada

lUIS CANO

Abstract: edición crítica y anotada de un documento de san Josemaría Escri-
vá hasta ahora inédito: la Carta dedicada a la obra de San Gabriel, es decir, al 
tema de la vocación y misión de los miembros del Opus Dei sin compromi-
so de celibato y de los cooperadores. También designada por el íncipit Dei 
amore, lleva fecha del 9 de enero de 1959 y fue impresa por primera vez en 
enero de 1966.  

Keywords: Obra de San Gabriel – Supernumerarios – Opus Dei – Josemaría 
Escrivá de Balaguer

Letter No. 29 by St. Josemaría Escrivá on the Work of St. Gabriel. Critical 
and Annotated Edition: A critical and annotated edition of a hitherto unpu-
blished document of St. Josemaría Escrivá: the Letter dedicated to the Work of 
St. Gabriel, that is, the vocation and the mission of the non-celibate members 
of Opus Dei as well as the collaboration of the cooperators. This Letter is also 
referred to by its first few words Dei amore. The letter is dated January 9 1959 
and was printed for the first time in January 1966.

Keywords: St Gabriel’s Work – Supernumerary – Opus Dei – Josemaría 
Escrivá

En 2020, la Colección de Obras Completas que está editando el Istituto Sto-
rico San Josemaría Escrivá, ha comenzado a publicar el conjunto de Cartas que 
el fundador del Opus Dei escribió a lo largo de su vida para tratar de aspectos 
centrales del carisma y de la historia de esta institución. Hasta la fecha, han salido 
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a la luz dos volúmenes, con un total de ocho Cartas. La que ahora presentamos 
anticipa su salida en esa colección y propone a los lectores de Studia et Documenta 
una edición en todo semejante a la que se está realizando en la citada colección1. 

Se trata de documentos que recogen un pensamiento maduro del Funda-
dor sobre múltiples cuestiones, puestos por escrito en sus versiones definitivas 
durante los últimos años de su vida. Las llamó Cartas, en cursiva, porque no se 
trataba de piezas de su epistolario, sino de un género propio, un tipo de misiva a 
sus hijas e hijos espirituales de todos los tiempos, en el que quiere mantener con 
ellos una conversación a través del papel, como si se encontrara en una tertulia. 
Las tertulias, como las entendió san Josemaría, eran –y son– para los miembros 
del Opus Dei un momento de vida familiar, de comunión, de esparcimiento, de 
formación e incluso de oración. De ahí que las Cartas no sean una especie de 
tratado, aunque desarrollen un tema monográfico, como en este caso, donde el 
Fundador se refiere a la obra de San Gabriel, uno de los apostolados en los que 
está organizada la actividad pastoral y evangelizadora del Opus Dei.  

En la Colección de Obras Completas se ha elegido un tipo de edición 
crítica y anotada para estos documentos. Crítica, porque busca presentar un 
texto auténtico, después de cotejar las versiones que se conservan, resolviendo 
posibles variantes, comprobando que las últimas correcciones manuscritas del 
autor fueron fielmente introducidas, eliminando si existiesen eventuales añadi-
dos espurios, corrigiendo errores, etc. Es decir, proporcionar a los estudiosos, 
y a cualquier lector interesado, un texto seguro sobre el que trabajar o meditar. 

A diferencia de los primeros volúmenes de la colección, que versaban 
sobre obras ya publicadas en vida del Fundador y bien conocidas por el público, 
no se ha querido realizar aquí una edición ampliamente comentada. Siendo 
textos inéditos y en gran parte desconocidos incluso para muchos miembros 
del Opus Dei, se ha querido dar realce al texto mismo, reduciendo las notas al 
mínimo indispensable, para no distraer al lector. Las explicaciones que se han 
introducido sirven para aclarar aspectos que –a juicio del editor– pueden no ser 
de inmediata comprensión para todos, o bien para contextualizar afirmaciones 
que, cuando se escribieron, hace sesenta años o más, tenían un significado tal 
vez muy diverso del actual, a causa de la distancia temporal o de la evolución 
semántica. Se deja, por tanto, a los especialistas que lo deseen, la tarea de glo-
sar, profundizar o realizar en otra sede cualquier exégesis teológico-espiritual de 
estos textos ya que –como decimos– no es la misión de este trabajo. 

1 Para más detalles, ver la introducción de José Luis Illanes al primer volumen de la correspon-
diente serie de esta colección: Josemaría Escrivá de Balaguer, Cartas (I), edición crítica y 
anotada, prepara por Luis Cano, Madrid, Rialp, 2020, pp. 3-32.
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Contexto e historia

No hay noticias acerca del proceso de redacción de esta Carta, que salió de 
la imprenta llevada por mujeres de la Obra en Villa Sacchetti en enero de 1966, 
junto a otras catorce semejantes, que tratan temas diversos, como la humildad, 
la misión apostólica de los miembros del Opus Dei en el mundo, la santificación 
del trabajo, el itinerario jurídico de la Obra, el apostolado en el campo de la 
enseñanza, los sacerdotes en el Opus Dei, la obra de san Miguel, etc. 

La fecha con la que está datada, 9 de enero de 1959, es sin duda cercana al 
trabajo de redacción, pero no se puede precisar más sobre el periodo en que la 
compuso san Josemaría. Consta que, tras ser impresa, se enviaron ejemplares a 
varios países el 21 de enero de 19662.

San Josemaría había tratado con profundidad este tema en 1950, cuando 
escribió su Instrucción sobre la obra de San Gabriel, la cuarta de sus Instruccio-
nes, comenzada en 19353. En 1950, el Opus Dei había recibido la aprobación 
definitiva de sus Constituciones, en las que se describía la figura de los super-
numerarios y supernumerarias con bastante detalle, sustancialmente como la 
conocemos hoy día. Su vocación a la santidad y al apostolado en medio del 
mundo, sus medios de formación personal y colectiva, la práctica de las diversas 
virtudes y la vida de oración, la llamada a iluminar todas las realidades terrenas 
nobles con la luz de Jesucristo, están dibujadas en esas Constituciones con ras-
gos que siguen siendo vigentes hoy día en la práctica de millares de mujeres y 
hombres, casados o no, que viven como supernumerarios del Opus Dei. 

En realidad, casi todo lo que se encontraba en las Constituciones de 
1950 referido a los supernumerarios se había incorporado dos años antes, en 
una importante reforma de los estatutos del Opus Dei, que el Fundador había 
presentado el 2 de febrero de 1948 y que fue aprobada por la Santa Sede el 18 
de marzo de ese año. Hasta ese momento, los textos estatutarios del Opus Dei 
(1941, 1943 y 1947) habían tratado de forma minimalista la figura de los super-
numerarios, por varias razones, pero quizá fundamentalmente porque, como el 
mismo Fundador reconocía, no había sido posible dedicar la necesaria atención 
a esta parte de la Obra4. El desarrollo del Opus Dei, la posibilidad de contar con 
sacerdotes propios y con miembros suficientemente formados y maduros para 
ocuparse de esa tarea, junto a la aprobación de 1947, cambiaron esa perspectiva: 

2 Cfr. Nota 23/65 (nv), del 21 de enero de 1966, en AGP, serie E.1.3, 244-3.
3 Cfr. Alfredo Méndiz, Los primeros pasos de la “obra de San Gabriel” (1928-1950), SetD 13 

(2019), pp. 243-269; Luis Cano, Instrucciones (obra inédita), en José Luis Illanes (coord.), 
Diccionario de San Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma-Burgos, Instituto Histórico Josemaría 
Escrivá – Monte Carmelo, 2013, pp. 650-655.

4 Cfr. Relación de Salvador Canals, 9 de febrero de 1948, en AGP, serie L.1.1, 10-1-15.
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san Josemaría vio llegada la tan esperada hora de desarrollar en toda su exten-
sión este tipo de miembros5. 

La Instrucción estuvo muy ligada, por tanto, a la aprobación estatutaria 
de la figura de los supernumerarios, unidos con vínculo jurídico al Opus Dei, 
con una verdadera vocación, con «una plena dedicación al Señor»6 en la Obra, 
como decía Escrivá, aunque solo lleven a cabo aquellos trabajos apostólicos que 
sean compatibles con sus circunstancias familiares y sociales7. En la Instrucción 
se trataba de todo esto con un estilo sencillo y no jurídico, de una forma más 
acorde a la formación de los futuros miembros; se les ilustraba sobre la riqueza 
espiritual y apostólica que conlleva la vocación de supernumerario y también 
acerca del objeto específico de la obra de san Gabriel. 

En 1962, después de dos intentos fallidos de transformar el Opus Dei en 
otra figura canónica, distinta del instituto secular, que el Fundador consideraba 
inadecuada, a la vista de su evolución hacia las formas de vida consagrada, san 
Josemaría se puso a trabajar en sus Cartas. La primera en ser impresa y la más 
breve de todas, tiene precisamente como objeto comunicar a sus hijos e hijas que 
el Opus Dei, de hecho, no se podía considerar ya un instituto secular8. 

Tras esta Carta, siguieron otras, más o menos breves, en las que se aten-
día a necesidades formativas del momento, para explicar aspectos del espíritu y 
de la historia del Opus Dei que el Fundador deseaba subrayar, no solo en esas 
circunstancias históricas, sino pensando también en dejar textos orientadores e 
inspiradores para las generaciones futuras. 

Poco a poco, esos documentos fueron aumentando en número y en exten-
sión, hasta llegar a enero de 1966, cuando se imprimió la presente Carta, como 
hemos dicho, junto a otras catorce. ¿Por qué sintió la necesidad de escribir 
de nuevo acerca del tema de la obra de san Gabriel, al que había dedicado un 
extenso documento como la Instrucción, tan solo unos años antes? Las hipótesis 
son varias.

En primer lugar, se observa una cierta duplicidad entre Instrucciones y 
Cartas en lo que se refiere a las tres obras en que se estructura el Opus Dei: obra 
de san Miguel, obra de san Gabriel y obra de san Rafael. Cada una tiene dedicada 

5 Sobre la evolución de la figura del supernumerario desde 1930 hasta 1950, trato extensamente 
en otro trabajo, “Los primeros supernumerarios del Opus Dei (1930-1950)”, en Santiago 
Martínez Sánchez – Fernando Crovetto (eds.), El Opus Dei. Metodología, mujeres y relatos, 
Pamplona, Thomsom Reuters Aranzadi, 2021, pp. 375-396.

6 Instrucción para la obra de San Gabriel, en AGP, serie A.3, 90-2-2, nº 169.
7 Cfr. Carta de Josemaría Escrivá de Balaguer al papa Pío XII, 2 de febrero de 1948, en AGP, serie 

L.1.1, 10-1-15, en el n.º 342, 3 de los Addenda a las Constitutiones (en AGP, serie L.1.1, 10-1-17).
8 Carta n.º 28, sobre la situación jurídica del Opus Dei, que de hecho no es un instituto secular, 

aunque lo sea de derecho; también designada por el íncipit Non ignoratis, lleva la fecha del 2 
de octubre de 1958; fue la primera Carta que se imprimió y envió, en fecha anterior al 15 de 
febrero de 1964. Tiene siete páginas.
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una Instrucción y una Carta. Por alguna razón, san Josemaría consideró nece-
sario disponer de dos textos largos acerca de cada uno de estos temas. Su idea 
inicial era que las Instrucciones fueran una guía práctica para desenvolver cada 
una de esas obras, mientras que las Cartas simplemente se dedicarían a abundar 
en los mismos temas, o en alguno específico que le interesaba subrayar, sin un 
orden sistemático. Es lo que parece deducirse de la siguiente frase –y de otras 
semejantes–, contenida en una Carta: 

Hay escritos míos, las Instrucciones, que, por su naturaleza, no los detengo: 
os los entrego enseguida, para que los meditéis y los pongáis en práctica. Allí 
se señalan puntos de la doctrina nuestra, de lo que es propio del espíritu de la 
Obra, y algunas otras cosas circunstanciales que no son perennes. Las Cartas 
–en cambio– pueden esperar y, a veces, deben esperar: no sé cuándo llegará, 
la que ahora escribo, a vuestro poder. No os hacen falta estos documentos, al 
menos inmediatamente, porque todo lo positivo ya lo vivís, y lo vivís bien. Lo 
demás –repito– pertenece a nuestra historia interna, y no es esta la hora de 
hacerla9.

Si se compara el contenido de la Instrucción sobre la obra de San Gabriel y 
la presente Carta, se advierten claras diferencias. La primera está escrita cuando 
las actividades con personas sin llamada al celibato acababan, por así decir, 
de emprender el vuelo. Entre 1947-1948 se había definido con detalle la voca-
ción del supernumerario, habían llegado las primeras peticiones de admisión 
y se había celebrado la primera convivencia. En 1950, por tanto, aunque había 
aumentado el número de miembros de esta categoría, se estaba prácticamente 
comenzando y era necesario explicar pormenorizadamente en qué consistía esa 
vocación; cómo se organizaba la atención pastoral de esas personas; qué virtu-
des debían practicar; cuáles eran sus apostolados; cómo se desarrollarían sus 
reuniones de formación y sus convivencias; a qué tipo de intervención evange-
lizadora estaban llamados, en medio del mundo, y en qué actividades podrían 
influir cristianamente, etc. En algunos momentos, en la Instrucción, desciende a 
consejos muy prácticos y detallados. 

La Carta que nos ocupa parte de un presupuesto distinto al de 1950. Aun-
que no sabemos cuándo la inició, conocemos que la dio por terminada a finales 
de 1965, cuando el mundo había cambiado mucho, y se intuían en el horizonte 
transformaciones sociales todavía más radicales, que repercutirían sobre múlti-
ples dimensiones de la vida humana, en primer lugar, la religiosa, pero también 
la moral y familiar. Era urgente subrayar un aspecto de la obra de San Gabriel al 
que ya había aludido en la Instrucción, pero que aquí toma un lugar preponde-
rante: la proyección evangelizadora de esa labor, que se destina no solo a realizar 

9 Carta n.º 13, n. 13.
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un apostolado individual, sino a influir cristianamente en un mundo que se está 
apartando dramáticamente de Dios, al menos en Occidente. En este sentido, 
como se verá al leerla o en el resumen de su contenido que incluimos enseguida, 
estos temas son predominantes.

Aparecerá también en la Carta una cuestión que en 1950 podía ser solo 
levemente aludida, pero que en 1965 tenía para el Fundador una importante 
actualidad. En 1962, Escrivá se había convencido de que era necesario abandonar 
cuando se pudiera la configuración jurídica como instituto secular, para garanti-
zar la plena secularidad de la vocación al Opus Dei. Si hay algo que caracteriza a 
las Cartas de san Josemaría, salidas de la imprenta desde 1962, es la insistencia –si 
se me permite la expresión– machacona, en la secularidad de los miembros, en la 
diferencia de su vocación con la de los religiosos, en aspectos como su libertad, su 
plena inserción en el mundo, etc. Temas que no necesitaba remachar en 1950. En 
la Carta que estamos comentando, salen frecuentemente y la intención es clara: 
marcar un antes y un después, dejar sentada para siempre la doctrina genuina del 
Opus Dei acerca de la naturaleza laical de la vocación de los supernumerarios. 

Se nos ocurre un último motivo que pudo tener el Fundador para escribir 
esta Carta: cuando salió a la luz, a mediados de los años sesenta, la obra de san 
Gabriel estaba experimentando una gran expansión en diversos países. Disponer 
de un texto como este, en esos momentos, podía ser muy útil para la formación 
de quienes debían dirigir o formar a las supernumerarias y supernumerarios, y 
también para transmitirles la doctrina del Fundador sobre los múltiples aspectos 
que se tratan en este texto. La opinión pública sobre algunos de ellos, como las 
cuestiones de moral matrimonial, había cambiado profundamente desde 1950 
y era de gran actualidad en 1966, cuando la Carta hace su aparición, como se 
podrá leer en las notas correspondientes a esa parte.  

Fuentes y material previo

En AGP no se conserva el manuscrito mecanografiado de esta Carta, 
como sucede con otras, sino la primera versión a imprenta, que sabemos fue 
puesta en circulación en enero de 1966. 

Esta versión de 1966 tiene 64 páginas en formato 19,7 cm. x 14,7 cm., 
en papel amarillo claro y está encuadernada en cartulina del mismo color. Son 
visibles algunas correcciones manuscritas de san Josemaría, a bolígrafo rojo, en 
p. 33, y otras, en varias páginas, de don Javier Echevarría, generalmente para 
corregir pequeñas erratas o introducir cambios de puntuación. También se han 
borrado algunas palabras con líquido. Hemos llamado a esta fuente i291.

Se conserva también la versión realizada en imprenta en 1985, con 60 
páginas en formato 23,7 cm. x 17 cm. en papel amarillo claro y encuadernadas 
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en cartulina amarilla. Tiene solo una anotación en bolígrafo rojo, en la página 
33, que parece del beato Álvaro del Portillo. Denominamos a esta fuente i292.

No se conservan otros papeles relacionados con esta Carta. 

Cuestiones de crítica textual

La comparación de las dos fuentes permite comprobar que las anotacio-
nes manuscritas presentes en el ejemplar de 1966 fueron incorporadas en la edi-
ción de 1985, lo mismo que las palabras borradas con líquido fueron también 
suprimidas. No sabemos cuándo revisó san Josemaría ese ejemplar de 1966, 
pero sabemos que en 1975 estaba viendo de nuevo todas sus Cartas, de cara a 
una impresión definitiva10. Las correcciones que no son de su mano sobre ese 
ejemplar fueron probablemente indicadas o autorizadas verbalmente por san 
Josemaría: se trata por lo general de erratas o mejoras de puntuación. 

La versión de 1985 aporta alguna pequeña mejora de puntuación, verda-
deramente mínima, que hemos dado por buena; tratándose de detalles nimios 
que no alteran el sentido del texto y que lo mejoran, las hemos aceptado, dejando 
constancia en el aparato crítico. Cabe incluso la posibilidad de que sean de mano 
de san Josemaría, que alguna vez corrigió directamente a mano sobre las galera-
das de imprenta, que no conservamos11.

Hemos encontrado, sin embargo, en el nº. 35b, una modificación manus-
crita de san Josemaría –la única que nos parece identificar de su mano en el 
documento de 1966– que no se incorporó en 1985. ¿Cómo explicarlo, pues 
todas las demás correcciones manuscritas que se contienen en i291, algunas muy 
pequeñas, fueron puntualmente insertadas en la impresión de 1985? No es creí-
ble que haya sido debido a una falta de atención. La probable explicación es otra, 
pues ya hemos encontrado esta problemática en otras Cartas. 

Como hemos dicho, nos consta que hasta pocos meses antes de morir, 
san Josemaría estaba revisando sus Cartas. Frecuentemente releía esos escritos, 
como sabemos por un testimonio de Javier Echevarría12. Quizá en una de esas 
revisiones el Fundador realizó esa enmienda sobre el documento “modelo”. Lla-
mamos documento “modelo” a los ejemplares de la edición de 1966 que contie-

10 Así consta en una anotación del propio Autor en el borrador de la Carta n. 20, en AGP, serie 
A.3, 93-3-3.

11 Así lo recuerda José Luis Soria, que trabajó junto al Fundador en estas tareas, en un testimonio 
sin fecha, en AGP, A.3, 87-2-1.

12 Javier Echevarría recordaba que Escrivá releía sus escritos con una cierta frecuencia, quizá no 
solo para perfeccionarlos, sino también para meditar en ellos. Cfr. testimonio de Javier Eche-
varría sin fecha (pero de los últimos años de su vida), en AGP, serie A.3, 87-2-8.
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nen correcciones manuscritas y que de ordinario llevan en la portada un sello en 
tinta roja que dice “modelo”. 

Este documento “modelo” era custodiado con sumo cuidado por san 
Josemaría. No es imaginable que lo enviara a la imprenta, para que prepararan 
la edición. Es más lógico pensar en la existencia de una versión en limpio, meca-
nografiada, que se usó para ese menester y que más tarde se destruyó, para que 
quedara un solo “modelo” válido: el que conservaba el Fundador. Es posible que 
esta versión intermedia existiera todavía en 1985 y se utilizara al imprimir los 
escritos de san Josemaría para entregarlos a la Congregación para las Causas de 
los Santos, en 1985. Inexplicablemente, quizá por la urgencia del momento, no 
se cotejó esa versión con el “modelo”, presumiendo que eran textos idénticos, 
sin saber que san Josemaría había aportado algunas pequeñas enmiendas con el 
tiempo. 

La existencia de esa posible copia a limpio, que no se ha conservado, 
explicaría esta omisión. Aquí es un caso único, pero se da con más frecuencia en 
otras Cartas13, siempre en detalles pequeños. Se percató de esta omisión el beato 
Álvaro del Portillo, que anotó a mano, en un ejemplar de 1985, la corrección del 
Fundador que faltaba. Como se explica en la edición crítica de los volúmenes I 
y II de Cartas, Álvaro del Portillo encontró otras discrepancias de este género, 
probablemente porque en algún momento de su vida cotejó los ejemplares 
“modelo” con los de 1985, y anotó las diferencias para que se tuvieran en cuenta 
cuando se preparara una edición definitiva de las Cartas.

En el aparato crítico al final del documento indicamos aquellas correc-
ciones que se introdujeron en 1985 y que no estaban indicadas en el manuscrito 
de 1966, así como las pequeñas enmiendas que hemos realizado en esta edición. 
No se señalan, en cambio, las adaptaciones a la ortografía actual, por ejemplo, la 
acentuación de las mayúsculas y la eliminación de la tilde que ya no es precep-
tiva (solo por sólo, Aquel por Aquél, etc.). A pie de página del texto se señala la 
presencia de una variente con el signo →.

Contenido 

San Josemaría comienza su Carta explicando que la salvación traída 
por Jesucristo va destinada a todos los hombres sin excepción. Pero, aunque 
su redención sea sobreabundante, hay que constatar que muchos desconocen 
a Cristo y que el mal ha prosperado en el mundo: «En el campo que Dios se ha 
hecho en la tierra, que es heredad de Cristo, hay cizaña. No solo cizaña, ¡abun-
dancia de cizaña!» (3a), escribe. Ante esa realidad, estas páginas constituyen 

13 Cfr. Josemaría Escrivá de Balaguer, Cartas I, Madrid, Rialp, 2020, pp. 35-43.



La Carta n.º 29 de san Josemaría esCrivá sobre La obra de san GabrieL. 
ediCión CrítiCa y anotada

SetD 17 (2023)  287

una llamada a participar en la redención con Jesucristo, a no permanecer indi-
ferentes. Se hace necesario, dice, actuar como el fermento en la masa, con una 
actuación lenta y constante, para divinizar a los hombres (nn. 1-9).

En ese contexto de grandes horizontes apostólicos –continúa en los nn. 
10-15– se coloca la obra de san Gabriel, con la que «llenamos todas las activida-
des del mundo de un contenido sobrenatural, que –a medida que se vaya exten-
diendo– irá contribuyendo eficazmente a solucionar los grandes problemas de 
los hombres» (10a). Este es un punto clave en la Carta: la repercusión de la obra 
de san Gabriel no se limita a mejorar la vida cristiana de los que la frecuentan, 
sino que lleva, como consecuencia de la actuación personal, a vivificar e ilumi-
nar las realidades y estructuras temporales con la vida y la luz de Cristo. En esta 
sección habla de la vocación de los supernumerarios y supernumerarias, desta-
cando esa proyección evangelizadora y transformadora: son gentes de todo tipo 
y clase social, que pueden influir cristianamente, tanto desde los puestos rec-
tores de la sociedad, como en las más modestas encrucijadas de la vida, con un 
apostolado diversificado, que tiene todas las especializaciones que la vida misma 
ofrece. De ahí la importancia de la vocación profesional secular que es parte de 
la vocación como supernumerario o supernumeraria, que, entre otros aspectos, 
la diferencia de los apostolados llevados a cabo por otras realidades de la Iglesia.

La parte central (nn. 16-32) empieza tratando de la relación entre santi-
dad y apostolado personal. Después pasa a desarrollar aún más el tema principal 
de esta Carta, que ya estaba muy presente en la anterior sección. La actuación 
profesional y apostólica se orienta no solo a la realización de un apostolado indi-
vidual, sino que se fusiona para que el miembro del Opus Dei aspire a construir 
una sociedad más justa y más cristiana. Para lo cual, Escrivá exhorta a amar el 
mundo y a estar presente sin miedo en todas las actividades y organizaciones 
de los hombres. Sin dejar irresponsablemente el campo libre a los enemigos de 
Dios y, al mismo tiempo, sin acritud: «Nuestra actitud ha de ser, hijos míos, de 
comprensión, de amor. Nuestra actuación no se dirige contra nadie, no puede 
tener nunca matices de sectarismo: nos esforzamos en ahogar el mal en abun-
dancia de bien» (25a). Es característico del modo de trabajar de la persona del 
Opus Dei «un amor muy grande a todos los hombres, un corazón abierto a todas 
sus inquietudes y problemas, una comprensión inmensa, que no sabe de discri-
minaciones ni de exclusivismos» (26a). Pero, espolea san Josemaría, un cristiano 
no puede dormirse en los laureles: permaneciendo activos, serenos, realistas, 
hay que empeñarse en «cristianizar todas las actividades del mundo: poner a 
Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas» (28a). En este campo 
subraya la importancia de enseñar el mensaje evangélico a todas las gentes. 

Una breve sección (nn. 33-37) está dedicada a glosar algunas característi-
cas de la formación de los supernumerarios y supernumerarias; se detiene espe-
cialmente en la libertad que debe presidir esa formación. Libertad también para 
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desenvolverse en el amplio campo de la actuación personal y profesional y de 
las opciones opinables: «Libertad, hijos míos –afirma–. No esperéis jamás que 
la Obra os dé consignas temporales» (36a). Exhorta a que cada uno busque las 
soluciones que, en conciencia, considera más apropiadas para resolver los pro-
blemas temporales. Se queja de que haya quienes, en la Iglesia, no entiendan ni 
respeten esa libertad, llevados por el clericalismo. 

Sigue otra parte (nn. 38-42), también breve, en la que expone otras carac-
terísticas del apostolado de los supernumerarios, hombres y mujeres: no es una 
tarea eclesiástica; ha de ser presidido por la humildad; se ejerce en el ámbito de 
los deberes y derechos ciudadanos, porque la vocación tiene un «carácter plena-
mente secular» (41a). De ahí que insista de nuevo en la necesidad de estar pre-
sentes, como fermento cristiano, en las actividades humanas y concretamente, 
si se diera la oportunidad, en la vida pública, teniendo en cuenta la importancia 
que tiene la legislación civil para modelar la vida de los hombres en cuestiones 
de relevancia moral.

Después de una breve alusión a los cooperadores (n. 43), se detiene en 
algunos apostolados específicos, como el de anunciar el mensaje evangélico a 
la opinión pública por medio de los sistemas de comunicación de masas (nn. 
44-46); el apostolado de la diversión; la intervención en las finanzas y en los 
diversos campos de la economía y de la política (nn. 47-52).

Una última sección (nn. 53-58) está dedicada a la vida familiar y al matri-
monio, donde proporciona criterios para vivir santamente los deberes conyuga-
les, en unos tiempos en los que la permisividad sexual se estaba abriendo paso, lo 
mismo que la mentalidad contraceptiva y el divorcio. La Carta termina con unas 
palabras conclusivas, que exhortan a comprometerse con la vocación recibida, 
apoyados en la conciencia de la propia filiación divina (nn. 59-60).
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1a*1 Hemos sido elegidos por el amor de Dios, hijas e hijos 
queridísimos, para vivir este camino –siempre joven 
y nuevo– de la Obra, esta aventura humana y sobre-
natural, que es corredención con Cristo, participación 
estrecha e íntima en el ansia impaciente de Jesús por 
extender el fuego que había venido a traer a la tierra1.

1b*2 Él, con su cruz y su triunfo sobre la muerte, rasgó el 
decreto de condenación de los hombres2 y los ganó a 
todos con el precio inmenso e infinito de su sangre: 
empti enim estis pretio magno3, hemos sido comprados 
con un gran precio. A toda la humanidad, sin excep-
ción, abrió la posibilidad de una nueva vida, de renacer 
en el Espíritu, de iniciar una existencia de vencedores 
que pueden exclamar: si Dios está por nosotros, ¿quién 
contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos ha de dar 
con Él todas las cosas?... Porque tengo la convicción de 
que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los princi-
pados, ni lo presente, ni lo venidero, ni las virtudes, ni 
la altura, ni la profundidad, ni criatura alguna podrá 
arrebatarnos al amor de Dios en Cristo Jesús, Nuestro 
Señor4. ¡Himno espléndido de seguridad, de plenitud, 
de endiosamiento, que el pobre barro humano jamás 
pudo soñar en entonar!

1 1a *   1 Cfr. Lc 12,49.
2 1b *   2 Cfr. Col 2,14. | 3 1 Co 6,20; cfr. 1 P 1,18-19. | 4 Rm 8,31-32; 

38-39.

Elegidos por el 
amor de Dios

El precio de 
nuestra redención

EDICIóN DEL DOCUMENTO

Carta n.º 29
[sobre la obra de san Gabriel: la vocación de los supernumerarios y su 
misión en la santificación del mundo y de la vida matrimonial y familiar; 
también designada por el íncipit Dei amore, lleva la fecha del 9 de enero 
de 1959 y se imprimió por primera vez en enero de 1966. 
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2a*3 Pero el Señor, que ofrece su salvación a todos los hom-
bres, sin discriminaciones de pueblo, raza, lengua o 
condición5, a nadie fuerza para que la acepte. Deja a los 
hombres en libertad: los hombres a veces no quieren, 
y obligan a Jesús a admitir sus excusas bajas y egoís-
tas, sus negativas –habe me excusatum6– a la invitación 
amorosa de tomar parte en la gran cena.

2b Es un dolor ver que, después de veinte siglos, haya 
tan pocos que se llamen cristianos en el mundo y que, 
entre los que se llaman cristianos, haya tan pocos que 
tengan la verdadera doctrina de Jesucristo. Os he con-
tado alguna vez que, contemplando un mapamundi, 
un hombre que no tenía mal corazón, pero que no 
tenía fe, me dijo: mire, de norte a sur, y de este a oeste, 
mire. ¿Qué quiere que mire?, le pregunté. Y esta fue 
su respuesta: el fracaso de Cristo. Tantos siglos procu-
rando meter en el corazón de los hombres su doctrina y 
vea los resultados: no hay cristianos.

2c*4 Me llené, al principio, de tristeza; pero, enseguida, de 
amor y de agradecimiento porque el Señor ha querido 
hacernos cooperadores libres de su obra redentora. 
Cristo no ha fracasado: su doctrina y su vida están 
fecundando continuamente el mundo. Su redención 
es suficiente y sobreabundante, pero nos trata como 
a seres inteligentes y libres y ha dispuesto que, miste-
riosamente, cumplamos en nuestra carne –en nuestra 
vida– aquello que falta a su pasión pro corpore eius, 
quod est Ecclesia7.

2d*5 La redención se continúa haciendo: y vosotros y yo somos 
corredentores. Vale la pena jugarse la vida entera, y saber 
sufrir, por amor, para sacar adelante las cosas de Dios y 
ayudarle a redimir el mundo, para corredimir. Ante esta 
consideración, es la hora de que vosotros y yo clamemos 
en alabanza a Dios: laudationem Domini loquetur os 
meum, et benedicat omnis caro nomini sancto eius8; que 

3 2a *   5 Cfr. Ga 3,28; Col 3,11. | 6 Cfr. Lc 14, 15-24. 
4 2c *   7 Col 1,24.
5 2d *  8 Sal 145[144],21.
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ensalce nuestra boca al Señor, y que todas las criaturas 
bendigan su santo nombre.

3a*6 No podemos olvidar, hijos míos, que el Señor ha dicho 
que su reino no es de este mundo9 porque, al permitir 
el mal uso de la libertad humana, ha tolerado que, hasta 
el día de la cosecha, crezca la cizaña al tiempo que el 
buen trigo10. ¡Y el mal ha prosperado! Ya desde la cuna 
de la Iglesia, aun en vida de los Apóstoles, surgen las 
herejías y los cismas. Persecuciones de los paganos, en 
los primeros tiempos de la cristiandad, mahometismo, 
protestantismo, y comunismo ahora. En el campo que 
Dios se ha hecho en la tierra, que es heredad de Cristo, 
hay cizaña. No solo cizaña, ¡abundancia de cizaña!

3b*7 Hasta que descienda del cielo la ciudad santa, la nueva 
Jerusalén –cielo nuevo y tierra nueva11–, no habrá 
tregua en la batalla que se libra entre el Señor de los 
señores y Rey de reyes y los que están con él, llamados, 
escogidos y fieles12 por una parte, y los servidores de 
la bestia y del hijo de la perdición, que se opone y se 
alza contra todo lo que se dice Dios o es adorado, hasta 
sentarse en el templo de Dios y proclamarse dios a si 
mismo13.

4a Nuestro optimismo no es un optimismo necio y pre-
suntuoso: es realismo. Por eso no podemos ignorar la 
presencia del mal en el mundo, ni dejar de sentir la res-
ponsabilidad acuciante de haber sido convocados por 
Cristo, para batallar con Él su hermosa batalla de amor 
y de paz.

4b Hace bastantes años ya, en un retiro espiritual que daba 
a vuestros hermanos, les hacía observar la situación 
del mundo, que no ha cambiado mucho desde enton-
ces. Les movía a contemplar –acudiendo a un modo 
gráfico– esa mancha roja que se extiende rápida por 
la tierra, que lo arrasa todo, que quiere destruir hasta 
el más pequeño sentido sobrenatural. Y el avance de 

6 3a *   9 Cfr. Jn 18,6. | 10 Cfr. Mt 13,24-30.
7 3b *   11 Cfr. Ap 21,1-2. | 12 Ap 17,14. | 13 2 Ts 2,3-4; cfr. Ap 13,1-17.
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otra ola muy grande de sensualidad –perdonadme–, de 
imbecilidad, porque los hombres tienden a vivir como 
bestias.

4c*8 Y continuaba haciéndoles notar que aún se distingue 
otro color, que avanza y avanza, especialmente en 
los países latinos; de manera más hipócrita en otras 
naciones: el ambiente anticlerical –de anticlericalismo 
malo–, que intenta relegar a Dios y a la Iglesia al fondo 
de la conciencia o, dicho de otra forma más clara, 
quiere relegar a Dios y a la Iglesia a la vida privada, 
sin que el hecho de tener la fe se manifieste en la vida 
pública. No exagero: esos tres peligros son constantes, 
evidentes, agresivos.

5a*9 No podéis –sería una comodidad intolerable– cerrar 
los ojos a esta realidad. No, para llenaros de pesimismo 
inerte e inactivo, sino para enardeceros y llenaros de 
las santas impaciencias de Cristo que, con paso rápido, 
adelantando a sus discípulos –praecedebat illos Iesus14–, 
hacía su último viaje a Jerusalén, para ser bautizado 
con un bautismo que había urgido continuamente su 
espíritu15.

5b*10 Que haya siempre en vuestros labios y en vuestras 
almas una afirmación rotunda, juvenil y audaz: pos-
sumus!16, ¡podemos!, cuando sintáis la invitación del 
Señor: ¿podéis beber el cáliz que yo he de beber y ser 
bautizados con el bautismo con que yo he de ser bauti-
zado?17.

5c Un hijo de Dios en su Obra, aunque sereno siempre 
con la serenidad de su filiación divina, no puede per-
manecer indiferente ante un mundo que no es cris-
tiano ni siquiera humano. Porque muchos hombres 
no han llegado todavía a alcanzar aquellas condiciones 
de vida –en el orden temporal– que permiten el desa-
rrollo del espíritu, y están como embotados para todo 

8 4c *   →
9 5a *   14 Mc 10,32. | 15 Cfr. Lc 12,50.
10 5b *   16 Mc 10,39. | 17 Mc 10,38.

Possumus!

No es posible 
permanecer 
indiferentes ante 
el mal



La Carta n.º 29 de san Josemaría esCrivá sobre La obra de san GabrieL. 
ediCión CrítiCa y anotada

SetD 17 (2023)  293

d
o
c
u
m
en
ti

lo que no sea carnal. Se les pueden aplicar las palabras 
de la Escritura: son hombres animales, sin espíritu18. Se 
cumple, en esas pobres almas, lo que lamentaba San 
Pablo: animalis autem homo non percipit ea quae sunt 
Spiritus Dei19, porque esas pobres criaturas no ven la 
luz espiritual, no disciernen las cosas que son del espí-
ritu de Dios.11

6a Pero volved los ojos a esos pueblos, que han alcanzado 
un crecimiento casi increíble de cultura y de progreso; 
que, en pocos años, han llevado a cabo una evolución 
técnica admirable que les proporciona un alto nivel 
de vida material. Sus investigaciones –es una maravi-
lla cómo Dios ayuda a la inteligencia humana– debe-
rían haberles movido a acercarse a Dios, porque, en 
la medida en que son realidades verdaderas y buenas, 
proceden de Dios y conducen a Él.

6b Sin embargo, no es así: tampoco ellos, a pesar de su 
progreso, son más humanos. No pueden serlo, porque, 
si falta la dimensión divina, la vida del hombre –por 
mucha perfección material que alcance– es vida animal. 
Solo cuando se abre al horizonte religioso culmina el 
hombre su afán por distinguirse de las bestias: la reli-
gión, desde cierto punto de vista, es como la más grande 
rebelión del hombre, que no quiere ser una bestia.

6c*12 En el orden religioso, hijas e hijos míos, no hay pro-
greso, no hay posibilidad de adelanto. La cumbre de 
ese progreso se ha dado ya: es Cristo, alfa y omega, 
principio y fin20. Por eso, en la vida espiritual no hay 
nada que inventar; solo cabe luchar por identificarse 
con Cristo, ser otros Cristos –ipse Christus–, enamo-
rarse y vivir de Cristo, que es el mismo ayer que hoy 
y será el mismo siempre: Iesus Christus heri et hodie, 
ipse et in sæcula21. ¿Comprendéis que yo os repita, una 
y otra vez, que no tengo otra receta que daros más que 

11 5c *   18 Jds, 19. | 19 1 Co 2,14. | →
12 6c *   20 Cfr. Ap 21,6. | 21 Hb 13,8.
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esta: santidad personal? No hay otra cosa, hijos míos, 
no hay otra cosa.

7a Se hace necesario un fermento, una levadura que 
divinice a los hombres y, al hacerlos divinos, los haga 
al mismo tiempo verdaderamente humanos. Aun 
muchos de los que se llaman discípulos de Jesús, aun 
los que se muestran oficialmente piadosos, tienen 
necesidad de fermento. La levadura hace la pasta tierna 
y ligera, la esponja, la elabora, dándole las condiciones 
propias para la alimentación. Sin fermento, la harina y 
el agua no producirían más que una masa compacta, 
indigesta, malsana.

7b*13 Dios Nuestro Señor, en medio de las grandes desercio-
nes, siempre se ha reservado un resto de hombres fie-
les, que actuasen en la masa como levadura. Volverá un 
resto, un resto de Jacob, al Dios fuerte; porque, aunque 
fuera tu pueblo, Israel, como las arenas del mar, solo 
un resto volverá22; el fruto restante queda en el olivo, 
cuando se sacude, cuando se hace el rebusco23, decían 
los profetas. También en el tiempo presente –escribía 
San Pablo a los romanos– ha quedado un resto, en vir-
tud de una elección hecha por pura gracia24. Jesús puso 
como levadura unos pocos: aquel grupo de hombres 
santos y de santas mujeres, que colaboraban con los 
primeros, en cuyos corazones había hecho una siem-
bra maravillosa.

8a A los primeros hermanos vuestros les hacía notar que 
éramos pocos. Y con una firme seguridad, les decía: 
¡mejor! ¿Que enfrente hay muchedumbres? Pero noso-
tros estamos unidos por el amor. Y ellos, aunque apa-
rentemente están unidos, de hecho viven disgregados, 
porque los unió el odio: el odio que ha existido siempre, 
el odio que brota de la vida egoísta, de la lucha eterna 
de las criaturas rebeldes contra su Creador. Y les aña-
día: ¿queremos ser más? ¡Pues seamos mejores!

13 7b *   22 Is 10,21-22. | 23 Is 24,13. | 24 Rm 11,5.
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8b Hijos de mi alma, el efecto de la levadura no se pro-
duce bruscamente, ni violenta ni parcialmente, sino 
con lentitud, sin prisa, por la virtud intrínseca que 
actúa sobre toda la masa. Y podéis comprobar –hoy 
que somos, por la gracia de Dios, multitud– la acción 
de un fermento: de aquellos pocos de la primera hora 
que tuvieron fe en Dios y en este pobre pecador, que 
han sido –como lo sois actualmente vosotros, en un 
ambiente casi universal– una levadura eficaz, por la 
fuerza de la vida sobrenatural, del trabajo y del gustoso 
espíritu de sacrificio.

9a*14 Durante años, me encendía en amor de Dios la con-
sideración del afán de Jesús por incendiar el mundo 
con su fuego. Y no podía contener dentro de mí aquel 
hervor que se abría impetuosamente en mi alma y que, 
expresándose en las palabras mismas del Maestro, salía 
a gritos de mi boca: ignem veni mittere in terram, et 
quid volo nisi ut accendatur?... Ecce ego quia vocasti 
me25; he venido a poner fuego en la tierra, ¿y qué quiero 
sino que arda?... Aquí estoy, porque me has llamado.

9b*15 Todos mis hijos han de sentir ese deseo magnánimo de 
poner todo el empeño, con el sacrificio que haga falta, 
para que se activen las energías agarrotadas y entu-
mecidas de los hombres en servicio de Dios, haciendo 
propio aquel clamor del Señor: misereor super tur-
bam26, teniendo cariño a la muchedumbre.

9c Nadie puede vivir tranquilo, en el Opus Dei, sin expe-
rimentar inquietud ante las masas despersonalizadas: 
rebaño, manada, piara, os dije alguna vez. ¡Cuán-
tas pasiones nobles hay, en su aparente indiferencia, 

14 9a *   25 Lc 12,49; 1 S 3,9. | «ignem veni mittere...»: en diversas ocasiones 
aludió a este hecho, que aparece recogido en sus Apuntes íntimos 
(n.º 1741, 16 de julio de 1934, cfr. Josemaría Escrivá de Bala-
guer, Camino, ed. crítico-histórica preparada por Pedro Rodrí-
guez,	3ª	ed.,	Madrid,	Rialp,	2004,	pp.	899-902).	Cfr.	Josemaría	
Escrivá de Balaguer, En diálogo con el Señor, ed. crítico-his-
tórica preparada por Luis Cano y Francesc Castells, Madrid, 
Rialp, 2017, p. 179.  

15 9b *   26 Mc 8,2.
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cuántas posibilidades! Es necesario servir a todos, 
imponer las manos a cada uno, como Jesús hacía 
–singulis manus imponens27–, para tornarlos a la vida, 
para curarlos, para iluminar sus inteligencias y robus-
tecer sus voluntades, ¡para que sean útiles! Y haremos 
entonces del rebaño, ejército; de la manada, mesnada; 
y extraeremos de la piara a quienes no quieran ser 
inmundos.16

9d*17 Tiene hoy la Obra fragancia de campo cuajado28 y 
–ante la fecundidad de la labor– no hace falta fe, para 
darse cuenta de que el Señor ha bendecido a manos lle-
nas nuestro trabajo. Hace años que, haciendo oración, 
con agradecimiento al Señor, cantaba yo a la Obra 
aquella copla de mi tierra: capullico, capullico, / ya te 
estás volviendo rosa: / ya se está acercando el tiempo, / 
de decirte alguna cosa. Hijos míos, hoy tenéis en vues-
tras manos unas bellísimas rosas, espléndidas, aunque 
tengan espinas. Este es el momento de no dormirse, de 
vibrar, para recoger –y entregarla a Jesucristo y a su 
Iglesia Santa– la cosecha ganada con tanto esfuerzo.

10a Toda nuestra labor apostólica va directamente a dar 
sentido cristiano a la sociedad humana, pero con la 
obra de San Gabriel llenamos todas las actividades del 
mundo de un contenido sobrenatural, que –a medida 
que se vaya extendiendo– irá contribuyendo eficaz-
mente a solucionar los grandes problemas de los hom-
bres.

10b Entre los Supernumerarios, hay toda la gama de con-
diciones sociales, de profesiones y de oficios. Todas las 
circunstancias y las situaciones de la vida son santifi-
cadas por esos hijos míos –hombres y mujeres–, que 
dentro de su estado y de su situación en el mundo, se 
dedican a buscar la perfección cristiana con plenitud 
de vocación.

16 9c *   27 Lc 4,40.
17 9d *   28 Cfr. Gn 27,27.
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10c Digo con plenitud de vocación, porque –en las cir-
cunstancias en las que providencialmente Dios los ha 
colocado– se esfuerzan por corresponder con gene-
rosidad total a cuanto el Señor les pide, llamándoles 
a su Obra: un servicio sin reservas, como ciudadanos 
católicos responsables, a la Iglesia Santa, al Romano 
Pontífice y a todas las almas.

10d*18 La mayor parte de mis hijos Supernumerarios viven 
en el estado matrimonial y, para ellos, el amor y los 
deberes conyugales son parte de la vocación divina. El 
Opus Dei ha hecho del matrimonio un camino divino, 
una vocación. Llevo más de treinta años tratando de 
meter en el alma de tantas gentes el sentido vocacio-
nal del matrimonio; y enseñando –esto no lo digo yo, 
lo ha definido la Iglesia– que la virginidad, y también 
la castidad perfecta, es superior al matrimonio, hemos 
exaltado el matrimonio hasta hacer de él una vocación. 
¡Qué ojos llenos de luz he visto más de una vez cuando, 
creyendo –ellos y ellas– incompatibles en su vida la 
entrega y un amor noble y limpio, me oían decir que el 
matrimonio es un camino divino en la tierra! Volveré 
más adelante a hablar de este punto.

11a*19 Entre los discípulos de Cristo, estaba representada 
toda la sociedad de su tiempo: le seguían lo mismo las 
gentes del pueblo que los hombres influyentes. Con 
frecuencia os he hecho fijar la atención en aquellos dos 
discípulos: Nicodemo, doctor de la ley y hombre prin-
cipal –miembro del sinedrio tal vez– y José de Arima-
tea, rico, de la aristocracia laica del supremo tribunal 
de Jerusalén. Actuaban discreta y calladamente, firmes 
en la vida pública a los imperativos de su conciencia29, 
y valientes y audaces, a cara descubierta, en la hora 
difícil30. Siempre he pensado –y os lo he dicho– que 

18 10d *   «lo ha definido la Iglesia»: lo hizo el Concilio de Trento (Sesión 
XXIV, 11 de noviembre de 1563, Canones de Sacramento Matri-
monii, n.º 10), en Conciliorum oecumenicorum decreta, ed. de 
Hubert Jedin y Giuseppe Alberigo, Bologna, Istituto per le 
scienze religiose di Bologna, 1973, p. 755. 

19 11a *   29 Cfr. Lc 23,50-51. | 30 Cfr. Mc 15,43; Jn 19,39.
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estos dos varones comprenderían muy bien, si viviesen 
hoy, la vocación de los Supernumerarios del Opus Dei.

11b*20 Lo mismo que entre los primeros seguidores de Cristo, 
en nuestros Supernumerarios está presente toda la 
sociedad actual, y lo estará la de siempre: intelectua-
les y hombres de negocios; profesionales y artesanos; 
empresarios y obreros; gentes de la diplomacia, del 
comercio, del campo, de las finanzas y de las letras; 
periodistas, hombres del teatro, del cine y del circo, 
deportistas. Jóvenes y ancianos. Sanos y enfermos. 
Una organización desorganizada, como la vida misma, 
maravillosa; especialización verdadera y auténtica del 
apostolado, porque todas las vocaciones humanas 
–limpias, dignas– se hacen apostólicas, divinas.

11c Nos interesan gentes que procedan de todas las pro-
fesiones y oficios, de todas las condiciones sociales, 
de las situaciones más diversas, que se dan o puedan 
darse, en ese entretejido de mutuos servicios que es la 
sociedad humana: porque todo ese conjunto de inte-
rrelaciones vivas ha de ser penetrado por el fermento 
de Cristo.

12a*21 Daos cuenta, hijos míos, de que no destacamos unas 
profesiones o condiciones sociales sobre las demás. El 

20 11b *   →
21 12a *   «no destacamos unas profesiones o condiciones sociales sobre las 

demás»: san Josemaría señaló como uno de los fines específicos 
del Opus Dei el influjo cristiano entre los intelectuales, por su 
repercusión en el resto de la sociedad (cfr. José Luis González 
Gullón – John F. Coverdale, Historia del Opus Dei, Madrid, 
Rialp, 2021, p. 56, nota), pero desde los primeros años de su 
actividad fundacional resuena esta afirmación «somos para la 
muchedumbre, nunca viviremos de espaldas a la masa» (Carta 
de Josemaría Escrivá a Francisco Morán, Burgos 4 de abril de 
1938, en Camino, ed. crítico-histórica, op. cit., p. 250; cfr. com. al 
n.º 914, inspirado en un apunte de 12 de octubre de 1931, donde 
ya aparece el tema de la “muchedumbre”). En la documentación 
más antigua que conservamos se percibe su anhelo por llegar a 
obreros, dependientes de comercio, artistas, enfermeras, etc., a 
personas de todas las profesiones y condiciones sociales, entre 
quienes encontrará gente dispuesta a incorporarse al Opus Dei. 
Por ejemplo, en Apuntes íntimos, n. 373 (octubre de 1931) se 
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valor que buscamos en todas ellas –sin discriminacio-
nes, sin mentalidad clasista– es lo que tienen de servi-
cio a la comunidad, de forma que elevamos y engran-
decemos incluso los oficios que, a los ojos de algunos, 
tienen poca consideración social. Todas esas tareas 
cooperan al bien temporal de la humanidad entera y, si 
se cumplen con perfección y por un motivo sobrenatu-
ral –si se espiritualizan–, cooperan también en la obra 
divina de la Redención, fomentan la fraternidad entre 
todos los hombres, haciéndoles sentirse miembros de 
la gran familia de los hijos de Dios.

12b No sacamos a nadie de su sitio: ahí, en esas circuns-
tancias en las que el Señor le llamó, ha de santificarse 
cada uno y santificar su ambiente, la parcela humana a 
la que se encuentra vinculado, por la que se encuentra 
justificada su existencia en el mundo. También en esto 
tenemos el mismo sentir de los primeros cristianos.

12c*22 Recordad lo que San Pablo escribía a los fieles de 
Corinto: cada uno permanezca en el estado en que 
fue llamado. ¿Fuiste llamado en la servidumbre? No te 
importe y, aun pudiendo hacerte libre, aprovéchate más 
bien de tu servidumbre. Pues el que, siendo siervo, fue 
llamado por el Señor, es liberto del Señor, y del mismo 
modo, el que recibió la llamada siendo libre, es siervo 
de Cristo. Habéis sido comprados a gran precio: no os 
hagáis esclavos de los hombres. Hermanos: persevere 
cada uno ante Dios, en la condición en que por Él fue 
llamado31.

13a En todos los niveles de la sociedad, buscad especial-
mente –con la gracia de Dios– vocaciones a su Obra 
entre aquellas personas que, por su trabajo, se encuen-

lee: «Con la ayuda de Dios y la aprobación del padre confesor, 
procuraré reunir pronto un grupito aparte de obreros selectos», 
cit. en Cano, Los primeros supernumerarios, p. 379. 

22 12c *   «aprovéchate más bien de tu servidumbre»: la traducción oficial 
castellana de la Conferencia Episcopal Española (2008) ofrece 
otra versión posible: «si tienes la posibilidad de ser libre, aprové-
chala». | 31 1 Co 7,20-24. 
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tran en centros vitales de la convivencia humana, en 
aquellas situaciones que constituyen, por decir así, 
nudos o lugares de encuentro e intersección de densas 
relaciones sociales.

13b No me refiero solo a los puestos rectores de una comu-
nidad nacional o superior, desde los que –con espíritu 
de servicio– tanto bien se puede hacer, para lograr que 
la sociedad se estructure de acuerdo con las exigen-
cias de Cristo, que son garantía de paz verdadera y de 
auténtico progreso social.

13c Me refiero también –porque interesan tanto o más– a 
aquellos puestos, profesiones u oficios que, en la esfera 
de las sociedades menores, son, por su naturaleza, 
medios de contacto con multitud de gentes, desde los 
que se puede formar cristianamente su opinión, influir 
en su mentalidad, despertar su conciencia, con ese 
constante afán por dar doctrina, que debe caracterizar 
a todos los hijos de Dios en su Obra.

13d Por eso, os he dicho con frecuencia que interesa –inte-
resa a Dios Nuestro Señor– que haya muchas vocacio-
nes entre las gentes que son claves en los pueblos: per-
sonal de las corporaciones municipales –secretarios de 
ayuntamiento, concejales, etc.–, maestros, barberos, 
vendedores ambulantes, farmacéuticos, comadronas, 
carteros, mozos de restaurantes, sirvientas, voceadores 
de periódicos, dependientes de comercios, etc.

13e Nuestra labor debe llegar hasta el último pueblo, por-
que el afán de amor y de paz, que nos mueve, empapará 
de espíritu cristiano todas las actividades del mundo, 
a través de este trabajo capilar, que cuida de informar 
cristianamente las células vivas que forman las comu-
nidades superiores. No deberá haber ningún pueblo, 
donde no irradie nuestro espíritu algún Supernumera-
rio. Y, según nuestro modo tradicional de hacer, ese 
hijo mío procurará enseguida pegar a otros su inquie-
tud santa: y pronto habrá allí un grupo de hijos de Dios 
en su Obra, que se atenderá convenientemente –con 
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los viajes y visitas que sean necesarios–, para que no se 
agoste, sino que se mantenga vibrante y activo.

13f Se comprende perfectamente, después de haber seña-
lado la completa diversidad de los socios de la Obra, 
nuestra pluralidad: en las cosas de fe o en las del espí-
ritu del Opus Dei, que son el mínimo denominador 
común, podemos hablar de nosotros; en todas las 
demás, en todo lo temporal y en todo lo teológico opi-
nable –numerador inmenso y libérrimo–, ninguno de 
mis hijos puede decir nosotros: debéis decir yo, tú, él.

14a*23 Sabéis muy bien, hijos míos, que no tiene nuestra labor 
apostólica una finalidad especializada: tiene todas las 
especializaciones, porque arraiga en la diversidad de 
especializaciones de la misma vida; porque enaltece y 
eleva al orden sobrenatural, y convierte en auténtica 
labor de almas, todos los servicios que unos hom-
bres prestan a los otros, en el engranaje de la sociedad 
humana.

14b En los últimos siglos, los religiosos de vida activa, tra-
tando de acercarse al mundo –aunque siempre desde 
fuera–, han intentado especializar sus apostolados e 
infundir el espíritu cristiano en determinadas tareas 
humanas: educación, beneficencia, etc. Labor bene-

23 14a *   «una finalidad especializada»: en el ámbito del apostolado seglar, 
se discutió durante años si era mejor seguir el modelo centrali-
zado y tradicional de la Acción Católica, que se orientaba a la 
colaboración de los seglares en las diversas actividades parro-
quiales, o el modelo “especializado”, que apuntaba a la inserción 
del militante católico en los problemas sociales del ambiente. 
Este último dio lugar a los llamados “movimientos especiali-
zados” (juveniles, de obreros, de campesinos, etc.), como en la 
Acción Católica Italiana (cfr. Ernesto Preziosi, Obbedienti in 
piedi. La vicenda dell’Azione Cattolica in Italia, Torino, SEI, 
1996). Cuando se escribió esta Carta, ese debate seguía vivo en 
España (cfr. Feliciano Montero García, La Acción Católica y 
el franquismo. Auge y crisis de la Acción Católica especializada 
en los años sesenta, Madrid, Universidad Nacional de Educación 
a Distancia, 2000). Para el Opus Dei, según su Fundador, cual-
quier trabajo o actividad honesta es instrumento de apostolado, 
por lo que el Opus Dei «tiene todas las especializaciones» propias 
de la vida misma.
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mérita, aunque con frecuencia no tenía tanto la finali-
dad de configurar o expresar la vocación propia de los 
religiosos como la de suplir la falta de iniciativa de los 
ciudadanos católicos. Estos, quizá porque se había des-
cuidado su formación cristiana, no sentían la respon-
sabilidad de cristianizar las instituciones temporales.

14c Pero los religiosos, en esa tarea –no específica de su 
vocación, sino de suplencia–, al buscar la especializa-
ción, se encontraban limitados, ya que hay muchos 
campos humanos que, siendo nobles y limpios, son 
absolutamente incompatibles con el estado propio de 
esas almas, cuya principal misión común es ofrecer 
al mundo –del que se han segregado santamente– el 
testimonio de su vida consagrada. Además, el laicismo 
de los últimos tiempos –en muchos países, aun cató-
licos– va echando a los religiosos de las escuelas, de 
las instituciones benéficas, o –al menos– limitando sus 
actividades no estrictamente religiosas.

14d*24 Con el apostolado de la Obra, los laicos, sin suplen-
cias de ningún tipo, sino tomando posesión –con con-
ciencia plena y responsable– del campo específico que 
Dios les ha señalado como lugar de su misión en la 
Iglesia, llevan a cabo un apostolado, cuyas posibili-
dades de especialización son imprevisibles, porque se 
confunden con las posibilidades del trabajo humano y 
de sus funciones sociales y, sin inmovilismos, ese apos-
tolado está abierto a todos los cambios de estructuras 
que puedan ocurrir, con el curso del tiempo, en la con-
figuración de la sociedad.

24 14d *   «sin suplencias de ningún tipo»: el Autor quiere señalar que el 
apostolado de los laicos del Opus Dei en el mundo es «su misión 
en la Iglesia» y que se articula a través de la «vocación profe-
sional secular», como dirá en el párrafo siguiente. Es decir, no 
invade, ni se considera mejor o superior al apostolado que llevan 
a cabo abnegadamente los religiosos en el mundo: simplemente 
es distinto, porque no procede de una vocación a la vida con-
sagrada sino del Bautismo, por el cual Dios llama a todos a ser 
discípulos misioneros de Cristo.  
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14e No puedo, ahora, dejar de considerar que es muy difí-
cil que los religiosos se sientan con vocación profesio-
nal secular y corriente –si la hubieran tenido, no serían 
religiosos–, y que formarlos para un trabajo profe-
sional es difícil, caro, superpuesto y artificial: pienso 
que solamente un número muy pequeño de personas 
podría, en esas condiciones, llegar al nivel medio pro-
fesional de la gente de la calle.

15a Por ese motivo, podemos decir, hijos míos, que pesa 
sobre nosotros la preocupación y la responsabilidad de 
toda la Iglesia Santa –sollicitudo totius Sanctae Eccle-
siae Dei–, no de esta parcela concreta o de aquella otra. 
Secundando la responsabilidad oficial –jurídica, de 
iure divino– del Romano Pontífice y de los Reverendí-
simos Ordinarios, nosotros, con una responsabilidad 
no jurídica, sino espiritual, ascética, de amor, servimos 
a toda la Iglesia con un servicio de carácter profesio-
nal, de ciudadanos que llevan el testimonio cristiano 
del ejemplo y la doctrina hasta los últimos rincones de 
la sociedad civil.

15b*25 Demuestra la historia el papel decisivo que, en 
momentos difíciles para la unidad de la Iglesia, juga-
ron las obras de carácter universal, como las Órdenes 
y las Congregaciones religiosas. Nosotros, con una 
vocación que nada tiene que ver con la de los religio-
sos, constituimos una Asociación de carácter univer-
sal, con una jerarquía interna universal también, que 
nos distingue claramente de los llamados movimientos 

25 15b *   «nos distingue claramente»: en realidad, desde el punto de vista 
sociológico y apostólico, las diferencias con los movimientos son 
pequeñas; la diversidad –para san Josemaría– estriba aquí en la 
universalidad del fenómeno pastoral y de comunión que repre-
senta el Opus Dei y también a la universalidad de su jerarquía 
interna. Pero esta distinción no significa lejanía respecto a los 
modelos de renovación eclesial que han traído consigo bastantes 
de los actuales movimientos, con los que el Opus Dei comparte 
un mismo anhelo de santidad, de evangelización y de servicio a 
la Iglesia, y con quienes mantiene lazos de comunión y frater-
nidad.

Preocupación y 
responsabilidad 
de toda la Iglesia 
Santa

Asociación de 
carácter universal



LUIS CANO

304  SetD 17 (2023) 

de apostolado y nos hace un instrumento cohesivo y 
eficaz al servicio de la Iglesia y del Romano Pontífice.

16a Vuestra eficacia, hijos míos, será consecuencia de 
vuestra santidad personal, que cuajará en obras res-
ponsables, que no se esconden en el anonimato. Cristo 
Jesús, Buen Sembrador, nos aprieta –como al trigo– en 
su mano llagada, nos inunda con su sangre, nos puri-
fica, nos limpia, ¡nos emborracha! Y luego, generosa-
mente, nos echa por el mundo uno a uno, como deben 
ir sus hijos del Opus Dei, esparcidos: que el trigo no se 
siembra a sacos, sino grano a grano.

16b*26 Sois luz en el Señor: comportaos, pues, como hijos de la 
luz. El fruto de la luz es todo bondad, justicia y verdad32. 
Es inconcebible –sería una falsedad, una doble vida, 
una comedia– la vida de un hijo mío que no dé frutos 
abundantes de apostolado. Os digo una vez más que 
ese hijo mío estaría muerto, ¡podrido!: iam foetet33. Y 
yo –lo sabéis bien– a los cadáveres los entierro piado-
samente.

16c*27 A través del trato individual con vuestros compañe-
ros de profesión o de oficio, con vuestros parientes, 
amigos y vecinos, en una labor que muchas veces he 
llamado apostolado de amistad y de confidencia, sacu-
diréis su modorra, abriréis horizontes amplios a su 
existencia egoísta y aburguesada, les complicaréis la 
vida, haciendo que se olviden de sí mismos y compren-
dan los problemas de quienes les rodean. Y estad segu-
ros de que, al complicarles la vida, los lleváis –tenéis 
experiencia– al gaudium cum pace, a la alegría y a la 
paz.

16d Ese apostolado personal –que no es labor anárquica, 
porque seguís en él las orientaciones doctrinales o 
prácticas de vuestros Directores–, si lo realizáis con 
constancia, creará un ambiente sereno en torno vues-

26 16b *   32 Ef 5,8-9. | 33 Jn 11,39.
27 16c *   →
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tro y reproducirá en vuestros hogares la imagen de 
aquellas casas de los primeros fieles cristianos.

16e Al ejercitar esa labor apostólica individual, procuráis 
acercar –a las personas que tratáis– a los medios colec-
tivos de formación espiritual y doctrinal que la Obra 
organiza –retiros espirituales, conferencias, círculos, 
etc.– y a la dirección espiritual con nuestros sacerdo-
tes: porque esos medios son eficacísimos –necesarios– 
para completar la atención de esas almas, que cada uno 
de vosotros cuidáis, sirviéndoos de vuestra vida profe-
sional, del lugar que ocupáis en el mundo, de vuestra 
situación familiar; sirviéndoos de todo, porque todo es 
medio de apostolado.

17a Pero no os podéis detener ahí. No os podéis quedar 
satisfechos, cuando ya habéis llevado a algunos de 
vuestros parientes o amistades a un retiro espiritual, 
o cuando los habéis puesto en contacto con algún 
sacerdote de la Obra. No se acaba ahí vuestro trabajo 
apostólico. Porque es preciso también que os deis per-
fecta cuenta de que hacéis un apostolado fecundísimo, 
cuando os esforzáis por orientar con sentido cristiano 
las profesiones, las instituciones y las estructuras 
humanas, en las que trabajáis y os movéis.

17b Procurar que esas instituciones y esas estructuras se 
conformen con los principios que rigen una concep-
ción cristiana de la vida, es realizar un apostolado de 
base muy amplia, porque –al encarnar de ese modo 
el espíritu de justicia– aseguráis a los hombres los 
medios para vivir de acuerdo con su dignidad, y facili-
táis a muchas almas que, con la gracia de Dios, puedan 
responder personalmente a la vocación cristiana.

17c Cuando me oigáis hablar de justicia, no entendáis esta 
palabra en un sentido estrecho, porque –para que los 
hombres sean felices– no es suficiente establecer sus 
relaciones sobre la justicia, que da a cada uno lo suyo 
con frialdad: yo os hablo de caridad, que supone y des-

Todo es medio de 
apostolado

Orientar con 
sentido cristiano 
las estructuras 
humanas

Justicia y caridad



LUIS CANO

306  SetD 17 (2023) 

borda la justicia; y de caridad de Cristo, que no es cari-
dad oficial, sino cariño.

18a Por eso, al actuar en la sociedad, huid siempre de 
enfrentar a unos hombres con los demás, porque un 
cristiano no puede tener mentalidad de clase, de casta; 
no hundáis a unos para levantar a otros, porque en 
esa actitud se esconde siempre una concepción mate-
rialista: dad a todos la oportunidad de desarrollar su 
personalidad y de elevar su vida por el trabajo; y no 
os conforméis con evitar los odios, porque ha de ser 
denominador común nuestro hacer una siembra de 
paz y de amor.

18b Al acometer vuestro trabajo, cualquiera que sea, 
haced, hijos míos, un examen para comprobar, en la 
presencia de Dios, si el espíritu que inspira esa tarea 
es, en realidad, espíritu cristiano, teniendo en cuenta 
que el cambio de las circunstancias históricas –con las 
modificaciones que introduce en la configuración de 
la sociedad– puede hacer que lo que fue justo y bueno 
en un momento dado, deje de serlo. De ahí, que deba 
ser incesante en vosotros esa crítica constructiva, que 
hace imposible la acción paralizante y desastrosa de la 
inercia.

19a*28 Hemos de conquistar para Cristo todo valor humano 
que sea noble: estad atentos a cuanto existe de verda-
dero, de honorable, de justo, de puro, de amable, de 
virtuoso y digno de alabanza34. Cualquier realidad que 
aparezca en la vida de los hombres, hemos de condu-
cirla enseguida a Dios, descubriendo su sentido divino. 
Por eso, como os he repetido tantas veces, es necesa-
rio que no perdáis nunca el punto de mira sobrenatu-
ral. Todo cuanto hacéis de palabra o de obra, hacedlo 
todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de Él35.

28 19a*   34 Flp 4,8. | 35 Co 3,17.
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19b Siempre adheridos a las estructuras temporales, siem-
pre al día, no necesitaréis nunca –como se dice hoy– 
aggiornamento, porque tendréis en todo instante una 
esperanza comprensiva y responsable con el mundo 
de todas las épocas, exigiendo que sean afirmados los 
valores de la libertad, de la dignidad de la persona, 
siempre con voluntad de unidad y de amor en ese ser-
vicio.

19c*29 Ha querido el Señor que, con nuestra vocación, mani-
festemos aquella visión optimista de la creación, aquel 
amor al mundo que late en el cristianismo. No debe 
faltar nunca la ilusión, ni en vuestro trabajo ni en vues-
tro empeño por construir la ciudad temporal. Aunque, 
al mismo tiempo, como discípulos de Cristo que han 
crucificado la carne con sus pasiones y concupiscen-
cias36, procuréis mantener vivo el sentido del pecado y 
de la reparación generosa, frente a los falsos optimis-
mos de quienes, enemigos de la cruz de Cristo37, todo lo 
cifran en el progreso y en las energías humanas.

19d*30 Cometen estos el gran pecado de olvidar el pecado, que 
algunos incluso piensan haber ya quitado de en medio. 
No consideran que forma parte de la economía reden-
tora que el grano de trigo, para que sea fecundo, debe 
ser hundido en la tierra y morir38. El final de esos hom-
bres será la perdición, su Dios es el vientre, y la confu-
sión será la gloria de quienes tienen el corazón puesto en 
las cosas terrenas. Porque nosotros somos ciudadanos 
del cielo, de donde esperamos al Salvador y Señor Jesu-
cristo, que transfigurará la miseria de nuestro cuerpo a 
imagen de su cuerpo glorioso, en virtud del poder que 
tiene para someter a sí todas las cosas39.

20a*31 Con ese sentido de profunda humildad –fuertes en 
el nombre de nuestro Dios y no en los recursos de 
nuestros carros de combate y de nuestros caballos40–, 
estad presentes sin miedo en todas las actividades y 

29 19c*   36 Ga 5,24. | 37 Flp 3,18.
30 19d *   38 Cfr. Jn 12,24. | 39 Flp 3,19-21. | →
31 20a *   40 Cfr. Sal 20[19],8.
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organizaciones de los hombres, para que Cristo esté 
presente en ellas. Yo he aplicado a nuestro modo de 
trabajar aquellas palabras de la Escritura: ubicumque 
fuerit corpus, illic congregabuntur et aquilae41, porque 
Dios Nuestro Señor nos pediría cuenta estrecha, si, 
por dejadez o comodidad, cada uno de vosotros, libre-
mente, no procurara intervenir en las obras y en las 
decisiones humanas, de las que dependen el presente y 
el futuro de la sociedad.32

20b Es muy propio de vuestra vocación la intervención pru-
dente –y cuando digo prudente, no digo tímida–, activa 
y discreta, a la manera de como actúan los ángeles, 
que tienen una acción invisible pero eficacísima, en las 
diversas asociaciones y corporaciones –públicas o no– 
de ámbito local, nacional o de extensión internacional.

20c No podéis estar ausentes –sería una criminal omisión– 
de las asambleas, congresos, exposiciones, reuniones 
de científicos o de obreros, cursos de estudio, de toda 
iniciativa, en una palabra, científica, cultural, artística, 
social, económica, deportiva, etc. A veces las promo-
veréis vosotros mismos; la mayor parte de las veces 
habrán sido organizadas por otros y vosotros acudi-
réis. Pero, en todo caso, os esforzaréis por no asistir 
pasivamente, sino que, sintiendo la carga –amable 
carga– de vuestra responsabilidad, procuraréis hace-
ros necesarios –por vuestro prestigio, por vuestra ini-
ciativa, por vuestro empuje–, de forma que deis el tono 
conveniente e infundáis el espíritu cristiano en todas 
esas organizaciones.

21a Individualmente, sin formar grupo –es imposible que 
lo forméis pues todos y cada uno gozáis de una libertad 
ilimitada en todo lo temporal–, tomad parte activa y 
eficaz en las asociaciones oficiales o privadas, porque 
nunca son indiferentes para el bien temporal y eterno 
de los hombres. Hasta una sociedad de cazadores o 
de coleccionistas, por poner algún ejemplo, se puede 

32 20a *   41 Mt 24,28. «Donde está el cadáver, allí se reunirán los buitres».
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aprovechar para hacer mucho bien o mucho mal: todo 
depende de los hombres que las rigen o las inspiran.

21b Aunque, como os he dicho, trabajáis individualmente 
–con libertad y responsabilidad personales– en esos 
terrenos, sabed que hacéis un servicio a Dios Nues-
tro Señor cuando formáis a vuestro alrededor a otros 
hermanos vuestros –orientándolos; sin torcer, como 
es lógico, sus propias inclinaciones–, que os puedan 
sustituir o suceder, para que nunca, por falta de uno de 
vosotros, quede una parcela de campo al descubierto.

22a Así actuaron los primeros cristianos. No tenían, por 
razón de su vocación sobrenatural, programas sociales 
ni humanos que cumplir; pero estaban penetrados de 
un espíritu, de una concepción de la vida y del mundo, 
que no podía dejar de tener consecuencias en la socie-
dad en la que se movían.

22b*33 Con un apostolado personal semejante al nuestro, fue-
ron haciendo prosélitos y, durante su cautividad, ya 
enviaba Pablo a las iglesias los saludos de los cristia-
nos que vivían en la casa del César42. ¿No os conmueve 
aquella carta encantadora que dirige el Apóstol a File-
món, que es un testimonio vivo de cómo el fermento 
de Cristo –sin pretenderlo directamente– había dado 
un nuevo sentido, por el influjo de la caridad, a las 
estructuras de la sociedad heril?43.

22c*34 Somos de ayer y llenamos ya el orbe y todas vuestras 
cosas: las ciudades, las islas, las aldeas, los municipios, 
los concejos, los mismos campamentos, las tribus, las 
decurias, el palacio, el senado, el foro: solo os hemos 
dejado vuestros templos, escribía –poco después de un 
siglo– Tertuliano44.

33 22b *   42 Flp. 4,22. | 43 Cfr. Flm 8-12; Ef 6,5 ss.; Co 3,22-25; 1 Tm 6,1-2; 1 
P 2,18 ss.

34 22c *   44 Tertuliano, Apologeticum, 37,4 (Fontes Christiani 62, ed. de 
Tobias Georges, Freiburg-Basel-Wien, Herder, 2015, p. 230). 
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23a*35 Hijos míos, llenaos de esperanza y de ánimo: sin 
pausa trabajemos por la paz y por nuestra mutua edi-
ficación45. No volváis mal por mal; procurad obrar el 
bien, no solo delante de Dios, sino también delante de 
todos los hombres. A ser posible y en cuanto de vosotros 
depende, tened paz con todos46.

23b*36 Recordad muchas veces, para que os sirva de acicate, 
la queja del Señor: filii huius sæculi prudentiores filiis 
lucis in generatione sua sunt47; los hijos de las tinie-
blas son más prudentes que los hijos de la luz. Pala-
bras duras pero muy exactas, porque, por desgracia, se 
cumplen cada día.

23c Entretanto, los enemigos de Dios y de su Iglesia se 
mueven y se organizan. Con una constancia ejemplar, 
se preparan sus cuadros, mantienen escuelas donde 
forman directivos y agitadores, y con una acción disi-
mulada –pero eficaz– propagan sus ideas y llevan, a los 
hogares y a los lugares de trabajo, su semilla destruc-
tora de toda ideología religiosa.

23d Hoy, hijos míos, el marxismo –en sus diferentes for-
mas– está activo: sistemáticamente, intenta dar fun-
damento científico al ateísmo y, con una propaganda 
incesante, no tanto clamorosa como individual, critica 
todo asomo de religión y, configurándose como una fe 
y una esperanza terrenas, quiere sustituir la verdadera 
Fe y la Esperanza verdadera.

23e No comprendo a esas personas que se llaman católi-
cas y que abren los brazos al marxismo –tantas veces 
condenado por la Iglesia como incompatible con su 
doctrina–, que dan la mano a los enemigos de Dios, 
y a los católicos que no piensan como ellos los tratan 
como enemigos. El católico que maltrata a otros cató-
licos, y trata con aparente caridad a los que no lo son, 
yerra gravemente, yerra contra la justicia, encubriendo 

35 23a *   45 Rm 14,19. | 46 Rm 12,17-18.
36 23b *   47 Lc 16,8.
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su error con una falsa caridad. Porque la caridad, si no 
es ordenada, deja de ser caridad.

24a*37 Hijos míos, del enemigo el consejo. Sed avisados y 
prudentes y no os durmáis: hora est iam nos de somno 
surgere48, es hora de sacudir la pereza y la somnolencia. 
No olvidéis que lugares de la tierra, que fueron en otro 
tiempo testigos de iglesias florecientes, son actual-
mente un erial, donde no se pronuncia el nombre de 
Cristo. Sería comodidad tratar de justificar ese fra-
caso, pensando que está en los planes divinos escribir 
derecho con renglones torcidos y que, al final, la causa 
de Dios triunfa siempre. Es verdad que Cristo triunfa 
siempre, pero, muchas veces, a pesar de nosotros.

24b*38 Sin espíritu belicoso ni agresivo, in hoc pulcherrimo 
caritatis bello, con una comprensión que acoge a todos 
y colabora con todos los hombres de buena voluntad 
–también, sin transigir con los errores que profesan, 
con los que no conocen o no aman a Jesucristo–, no 
olvidéis que el Señor dijo: no penséis que he venido a 
poner paz en la tierra; no vine a poner paz, sino espada49. 
Es muy fácil prestar atención solo a la mansedumbre 
de Jesús y orillar –porque estorban a la comodidad y al 
conformismo– sus palabras, divinas también, con las 
que nos aguijonea para que nos compliquemos la vida.

37 24a *  «del enemigo el consejo»: refrán popular que invita a no seguir 
la recomendación de quien busca nuestro mal, por razonable y opor-
tuna que parezca. El tema aparece en la fábula del león y la cabra, atri-
buida a Esopo, retomado después por otros autores, como Félix María 
Samaniego (1745-1801), donde se recoge textualmente el dicho que cita 
Escrivá. En esa fábula (la XXIII, del libro V), se alaba la prudencia de 
un perro, que evitó ser devorado, al descubrir la insidia que escondía 
la sugerencia de un taimado cocodrilo: «¡O qué docto Perro viejo! / Yo 
venero su sentir / En esto de no seguir / Del enemigo el consejo», Félix 
María Samaniego, Fábulas en verso castellano para el uso del Real Semi-
nario Bascongado, Salamanca, Imprenta de D. Vicente Blanco, 1830, p. 
136. Curiosamente, en el § 35b de esta misma Carta, Escrivá lo usa de 
nuevo, pero con un sentido opuesto, como dando a entender que tam-
bién quien no piensa como nosotros puede expresar una verdad apro-
vechable. | 48 Rm 13,11.

38 24b *   49 Mt 10,34. 
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25a*39 No nos gusta a los hombres, por lo general, decir y 
mantener la verdad, porque es más cómodo procurar 
ser aceptados por todos, no correr el riesgo de disgus-
tarnos con alguno. Nuestra actitud ha de ser, hijos 
míos, de comprensión, de amor. Nuestra actuación 
no se dirige contra nadie, no puede tener nunca mati-
ces de sectarismo: nos esforzamos en ahogar el mal en 
abundancia de bien. Nuestro trabajo no es labor nega-
tiva: no es antinada. Es afirmación, juventud, alegría y 
paz. Pero no a costa de la verdad.

25b Porque cultivamos la libre personalidad de cada uno, 
los hijos de Dios en su Obra somos gente que sabe 
pensar por cuenta propia, que no acoge, sin más, los 
tópicos, los lugares comunes que hacen furor –son 
moda– durante un determinado tiempo. Nuestra for-
mación nos enseña a realizar una labor de criba, que 
aprovecha lo que es bueno y deja lo demás. Muchas 
veces habrá que ir –hemos ido casi siempre– contra 
corriente, abriendo cauces y caminos nuevos. No por 
afán de originalidad, sino por lealtad a Jesucristo y a 
su doctrina. Lo fácil es dejarse llevar, pero las postu-
ras fáciles son también frecuentemente actitudes que 
demuestran falta de responsabilidad.

25c*40 Es cierto que habéis de vivir, en todo momento, entre 
las gentes de vuestro tiempo, de acuerdo con su men-
talidad y sus costumbres, pero siempre prontos a dar 
razón de vuestra esperanza50 en Jesucristo, no vaya a 
ser que, porque no tenéis que adaptaros –ya que os 
encontráis en medio de vuestros iguales–, no se pueda 
distinguir que sois discípulos del Señor. ¡Cuánto senti-
mentalismo, miedo, cobardía hay en ciertos afanes de 
adaptación!

26a Hijos de mi alma, no veáis detrás de mis palabras más 
que un amor muy grande a todos los hombres, un 
corazón abierto a todas sus inquietudes y problemas, 

39 25a *   →
40 25c *   50 1 P 3,15.
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una comprensión inmensa, que no sabe de discrimi-
naciones ni de exclusivismos. Y entended que es, no el 
temor –porque no tenemos miedo a nada ni a nadie, 
ni a Dios que es nuestro Padre–, sino el sentimiento 
de responsabilidad de que un día hemos de dar cuenta 
al Señor de nuestra misión corredentora, lo que nos 
urge –caritas enim Christi urget nos51– a no desma-
yar, a encontrarnos siempre insatisfechos de las etapas 
adquiridas, ¡a no dormirnos sobre los laureles!41

26b*42 Sin flojera, fervorosos de espíritu52, aprovechad el 
tiempo53, porque la vida es breve: mientras hay tiempo, 
hagamos bien a todos, especialmente a los hermanos en 
la fe54. Llenad de amor este pobre mundo nuestro, por-
que es nuestro: es obra de Dios y nos lo ha dado por 
heredad: dabo tibi gentes hereditatem tuam et posses-
sionem tuam terminos terrae55. Tened en cuenta que lo 
posible lo hace cualquiera, y Dios Nuestro Señor nos 
pide –y nos da su gracia para conseguirlo– que haga-
mos cosas que os parecerán imposibles.

27a No os quedéis en idealismos: sed realistas. Veis cosas 
tan grandes, tanto campo para trabajar, tanta labor y 
tantas posibilidades, que, después de contemplarlas, 
puede ser que ya os quedéis satisfechos y os olvidéis 
de las cosas concretas –hodie, nunc–, que han de hacer 
posible que todo eso llegue a ser realidad algún día.

27b*43 En medio de esta hermosísima lucha, permaneced 
serenos. Son perniciosas las inquietudes enredadoras. 
Corripite inquietos56, amonestaba Pablo a la comuni-
dad cristiana de Tesalónica. Porque hemos oído –les 
decía– que algunos viven entre vosotros en la ocio-
sidad, sin hacer nada, ocupados en entrometerse en 
todo57. Y les daba el remedio único, que no es otro que 
el cumplimiento del deber: cuando hacemos aquello 
que tenemos que hacer y estamos en lo que hacemos, 
cuajamos en realidad los grandes proyectos de Dios. 

41 26a *   51 2 Co 5,14.
42 26b *   52 Rm 12,11. | 53 Cfr. Ef 5,15-16. | 54 Ga 6,10. | 55 Sal 2,8. | →
43 27b *   56 1 Ts 5,14. | 57 2 Ts 3,11.
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A esos tales –continuaba el Apóstol– les ordenamos y 
rogamos por amor del Señor Jesucristo que, trabajando 
con serenidad, coman su pan58.44

28a ¡Cuánto espera el Señor de vuestro trabajo constante, 
ilusionado y lleno de entusiasmo –aunque sin ilusión 
y entusiasmo sensibles, con frecuencia–, con el que 
tratáis de cristianizar todas las actividades del mundo: 
poner a Cristo en la cumbre de todas las actividades 
humanas!

28b Esa labor es particularmente propia de mis hijos y 
también de mis hijas Supernumerarias, tan recias –a 
veces más que los varones– en llevar la sal y la luz de 
Cristo a los ambientes en que se mueven: el hogar y la 
vida de relación social y el ejercicio de las profesiones 
más varias.

28c*45 Releed aquel pasaje del Viejo Testamento, en el que 
Judit tuerce la voluntad del pueblo y de sus jefes, dis-
puestos a entregar la ciudad a los ejércitos enemigos. 
Llegaron a los oídos de Judit –dice el sagrado texto– 
las desatinadas palabras que el pueblo había dirigido al 
jefe... e hizo llamar a los ancianos de la ciudad, Ocías, 
Cabris y Carmis, y cuando llegaron les dijo: escuchadme, 
príncipes de la ciudad de Betulia. No es acertado lo que 
hoy habéis dicho al pueblo... ¿Quiénes sois vosotros 
para tentar a Dios, los que estáis constituidos en lugar 
de Dios en medio de los hijos de los hombres? ¿Preten-
déis poner a prueba al Dios omnipotente? ¿No acabaréis 
de aprender?59. Reprensión llena de energía y audacia 
que es un exponente de lo que una mujer sobrenatu-
ral y valiente, fiel a su conciencia, puede influir en el 
curso de la vida pública –normalmente de un modo 
callado, discreto y eficacísimo– a la hora de defender 
los intereses de Cristo. No dejéis de meditar tampoco 
en la fortaleza de María Santísima y de aquellas santas 
mujeres, que se mantuvieron enteras y firmes al pie de 

44 27b *   58 2 Ts 3,12.
45 28c *   59 Jdt 8,9-13.
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la cruz, cuando desertaron los varones, a la hora de la 
cobardía general.

28d*46 Hijas e hijos míos, si conserváis este buen espíritu, 
se podrá aplicar a vosotros hoy lo que el libro de los 
Hechos dice de los Apóstoles de Jesús: por las manos 
de los Apóstoles se realizaban muchos milagros y pro-
digios en el pueblo60. Serán –los vuestros– milagros sin 
espectáculo, pero estad seguros de que serán verdade-
ros milagros.

29a En el ejercicio de vuestras profesiones, en vuestra vida 
pública y, generalmente, en todo lo que es temporal, 
actuáis cada uno con personal libertad y responsabili-
dad, formando vuestras opiniones, siempre según los 
dictados de vuestra conciencia, pero con una diversi-
dad maravillosa. No comprometéis –no podéis com-
prometer– ni a la Iglesia ni a la Obra, porque tenéis 
mentalidad plenamente laical y, por tanto, amiga de 
una libertad que no se limita por otras trabas que aque-
llas que vienen señaladas por la doctrina y la moral de 
Jesucristo.

29b El fin y los medios de la Obra de Dios no son tem-
porales: son plena y exclusivamente sobrenaturales, 
espirituales. La Obra está al margen, es ajena a inte-
reses humanos, políticos, económicos, etc. Es, por su 
naturaleza, trascendente a la sociedad terrena y nunca, 
por tanto, podrá anclarse en una cultura determinada, 
ni ligarse a unas concretas circunstancias políticas, ni 
vincularse a una cierta época de la historia humana.

29c Algunas veces, el Opus Dei, como corporación, pro-
mueve tareas e iniciativas apostólicas. Son labores 
–de enseñanza, de propaganda cristiana, asistenciales, 
etc.– conocidas por todos y abiertas a todos, también 
a los no católicos y a los no cristianos, que se realizan 
dentro de los términos señalados por las leyes civiles 
de cada país. No constituyen estas labores corporativas 

46 28d *   60 Hch 5,12.

Libertad y 
responsabilidad 
personal

La Obra no tiene 
intereses humanos

Las labores 
corporativas no 
son actividades 
eclesiásticas



LUIS CANO

316  SetD 17 (2023) 

una actuación eclesiástica, porque son, simple y sen-
cillamente, actividades profesionales de ciudadanos, 
aunque con entraña y fines apostólicos.

30a Pero el hecho de que nuestra Obra sea completamente 
ajena a los intereses de la sociedad terrena, a las empre-
sas de orden económico o social, a las actividades polí-
ticas, etc., no quiere decir que permanezca indiferente 
ante el espíritu –o la falta de espíritu– que anime las 
instituciones de la ciudad temporal. Nos interesa que 
los ciudadanos tengan conciencia clara de sus obli-
gaciones cívicas, que las cumplan con recto criterio 
humano y con cristiano sentido de la vida.

30b He dicho muchas veces que, en el Catecismo de la Doc-
trina Cristiana, que se hace aprender a los niños, debe-
rían incluirse unas cuantas preguntas y respuestas, en 
las que se recogiesen esos deberes, para que, desde la 
infancia, se grabase en sus inteligencias que son pre-
ceptos divinos y, más tarde, al hacerse hombres, sin-
tiesen la responsabilidad en conciencia de cumplirlos.

31a*47 Se malentiende, a veces, aquella distinción que hizo el 
Señor entre las cosas de Dios y las cosas del César61. 
Distinguió Cristo los campos de jurisdicción de dos 
autoridades: la Iglesia y el Estado y, con ello, previno 
los efectos nocivos del cesarismo y del clericalismo. 
Sentó la doctrina de un anticlericalismo sano, que es 
amor profundo y verdadero al sacerdocio –da pena 
que la alta misión sacerdotal se rebaje y envilezca, 
mezclándose en asuntos terrenos y mezquinos–, y fijó 
la autonomía de la Iglesia de Dios y la legítima auto-
nomía de que goza la sociedad civil, para su régimen y 
estructuración técnica.

31b Pero la distinción establecida por Cristo no significa, 
en modo alguno, que la religión haya de relegarse al 
templo –a la sacristía– ni que la ordenación de los 
asuntos humanos haya de hacerse al margen de toda 

47 31a *   61 Cfr. Mt 22,21.
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ley divina y cristiana. Porque esto sería la negación 
de la fe de Cristo, que exige la adhesión del hombre 
entero, alma y cuerpo; individuo y miembro de la 
sociedad.

31c El mensaje de Cristo ilumina la vida íntegra de los hom-
bres, su principio y su fin, no solo el campo estrecho 
de unas subjetivas prácticas de piedad. Y el laicismo es 
la negación de la fe con obras, de la fe que sabe que la 
autonomía del mundo es relativa, y que todo en este 
mundo tiene como último sentido la gloria de Dios y 
la salvación de las almas.

32a Por eso, entenderéis que a la Obra –como a la Iglesia, 
de la que es un órgano vivo– le interesa la sociedad 
humana, porque hay en ella derechos inalienables de 
Cristo, que es preciso proteger. Hasta el punto de que 
se puede decir que todo el apostolado del Opus Dei se 
reduce a dar doctrina, para que todos sus miembros y 
las gentes que se acercan a su formación ejerciten indi-
vidualmente –como ciudadanos– una acción apostó-
lica de carácter profesional, santificando la profesión, 
santificándose en la profesión y santificando a los 
demás con la profesión.

32b En repetidas ocasiones os he dicho que la Obra de 
ordinario no actúa exteriormente: como si no exis-
tiese. Son sus miembros quienes, respetuosos con las 
leyes civiles de cada país, dentro de esas leyes trabajan. 
La actividad del Opus Dei se dirige principalmente a 
dar a sus socios una intensa formación espiritual, doc-
trinal y apostólica.

32c Es la labor de la Obra como una gran catequesis, como 
una inmensa dirección espiritual que ilustra, acon-
seja, mueve, espolea y alienta la conciencia de muchas 
almas para que no se aburguesen, mantengan viva su 
dignidad cristiana, ejerciten los derechos y cumplan 
los deberes de ciudadanos católicos responsables.
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33a Hijas e hijos míos Supernumerarios, la formación que 
os da el Opus Dei es flexible: se adapta, como el guante 
a la mano, a vuestra situación personal y social. Debéis 
ser muy claros, en la dirección espiritual, para exponer 
las circunstancias concretas del trabajo, de la familia, 
de las obligaciones sociales, porque, siendo en noso-
tros único el espíritu y únicos los medios ascéticos, se 
pueden y se deben hacer realidad en cada caso sin rigi-
deces.

33b Hablad sinceramente con vuestros Directores, para 
que nunca se turbe la libertad y la paz de vuestro espí-
ritu ante dificultades que encontréis –muchas veces 
imaginarias–, que tienen siempre solución. Tened en 
cuenta que la formación espiritual, que recibimos, es 
opuesta a la complicación, al escrúpulo, a la cohibición 
interior: el espíritu de la Obra nos da libertad de espí-
ritu, simplifica nuestra vida, evita que seamos retorci-
dos, enmarañados; hace que nos olvidemos de noso-
tros mismos, y que nos preocupemos generosamente 
de los demás.

33c Para recibir la formación, solo excepcionalmente 
debéis ir por las casas, en las que hacen vida de familia 
los socios Numerarios: es más discreto que veáis a los 
Directores y Celadores en vuestros lugares de trabajo, 
en vuestras casas, en la calle, que es el lugar donde el 
Señor nos ha llamado. Y, para recibir la formación 
colectiva, no resulta indiscreto ir a la sede de alguna 
de nuestras obras corporativas, que tienen las puertas 
y las ventanas de par en par, porque están abiertas a 
todas las almas.

34a La Obra, junto a la formación ascética, os da una for-
mación doctrinal sólida que es parte integrante de 
ese denominador común –aire de familia– de todos 
los hijos de Dios en su Opus Dei. Necesitáis esa base 
de ideas claras sobre los temas fundamentales, para 
estar en condiciones de iluminar tantas inteligencias 
y de defender a la Iglesia de los ataques, que recibe a 
veces de todas las partes: ideas claras sobre las verda-
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des dogmáticas y morales; sobre las exigencias de la 
familia y de la enseñanza cristiana; sobre los derechos 
al trabajo, al descanso, a la propiedad privada, etc.; 
sobre las libertades fundamentales de asociación, de 
expresión, etc. De esta manera podréis experimentar 
gozosamente la verdad de aquellas palabras: veritas 
liberabit vos62, porque la verdad os dará alegría, paz y 
eficacia.48

34b En las Convivencias anuales –que os ayudan a con-
servar el fervor primitivo, mejoran vuestra cultura 
religiosa y os robustecen para el apostolado–, en los 
Círculos de Estudios, en las conferencias, en los cursos 
especializados, etc., recibís con asiduidad abundante 
doctrina, al tiempo que se os informa de cuestiones 
candentes de actualidad, enfocadas con criterio cris-
tiano. Formación que completáis con lecturas, porque 
siempre habrá a vuestra disposición bibliotecas circu-
lantes, a las que acudís como suscriptores, procurando 
suscribir también a otros, que no pertenezcan a la 
Obra.

34c Poned mucho empeño en asimilar la doctrina que se os 
da, de manera que no se estanque; y sentid la necesidad 
y el deber gustoso de llevar a otras mentes la formación 
que recibís, para que cuaje en buenas obras, llenas de 
rectitud, también en los corazones de otros.

34d Por lo que acabo de decir, es del todo necesario que 
los gobiernos locales, que atienden a los Supernume-
rarios, tengan dedicación a la labor, porque ninguno 
de ellos –ninguno de mis hijos– deberá sentirse nunca 
solo; y habrá que prever con cuidado su formación, 
durante las épocas de vacaciones y los períodos de 
aislamiento.

34e*49 Los hijos míos que tienen encomendado el gobierno y 
la dirección de sus hermanos habrán de renunciar con 
frecuencia al brillo de una labor personal para, como 

48 34a *   62 Jn 8,32.
49 34e *   →
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sillares ocultos, poner el fundamento de un trabajo de 
mucho mayor alcance. Y no deben olvidar que esas 
actividades de gobierno y de formación, lo mismo que 
las de aquellos otros que se dedican por entero a nues-
tros apostolados corporativos, son también siempre 
un trabajo profesional.

35a La Obra forma a sus miembros, para que cada uno 
de ellos –con libertad personal– actúe cristianamente 
en el ejercicio de su profesión, en medio del mundo. 
En los asuntos temporales, los Directores de la Obra 
nunca podrán imponer una opinión determinada: 
cada uno de vosotros –repito– se comporta con plena 
libertad, de acuerdo con el dictamen de su conciencia 
bien formada.

35b*50 En 1939, recién acabada la guerra civil española, dirigí 
en las proximidades de Valencia un curso de retiro 
espiritual, que tuvo lugar en un colegio universitario 
de fundación privada. Había sido utilizado, durante la 
guerra, como cuartel comunista. En uno de los pasi-
llos, encontré un gran letrero, escrito por alguno no 
conformista, donde se leía: cada caminante siga su 
camino. Quisieron quitarlo, pero yo les detuve: dejadlo 
–les dije–, me gusta: del enemigo, el consejo. Especial-
mente desde entonces, esas palabras me han servido 
muchas veces de motivo de predicación. Libertad: cada 
caminante siga su camino. Es absurdo e injusto tratar 
de imponer a todos los hombres un único criterio, en 
materias en las que la doctrina de Jesucristo no señala 
límites.

35c Libertad absoluta en todo lo temporal, porque no existe 
una única fórmula cristiana para ordenar las cosas del 
mundo: hay muchas fórmulas técnicas para resolver 
los problemas sociales, científicos, económicos, polí-
ticos: y todas serán cristianas, con tal de que respeten 
esos principios mínimos, que no se pueden abandonar 
sin violar la ley natural y la enseñanza evangélica.

50 35b *   «del enemigo, el consejo»: ver nota a 24a. | →
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35d Libertad en lo temporal y también en la Iglesia, hijos 
míos. Soy muy anticlerical –con ese anticlericalismo 
sano, del que os hablo tantas veces– y quien tenga mi 
espíritu lo será también. Con demasiada frecuencia en 
los ambientes clericales –que no tienen el buen espí-
ritu sacerdotal– se organizan monopolios con pretex-
tos de unidad, se trata de cerrar a las almas en gru-
pitos, se atenta a la libertad de las conciencias de los 
fieles –que deben buscar la dirección y la formación 
de sus almas donde lo juzguen más oportuno y con 
quien prefieran–, y se multiplican preceptos negati-
vos innecesarios –ya sería mucho que se cumpliesen 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia–, preceptos 
que ponen enfrente psicológicamente a quienes han de 
cumplirlos.

36a Libertad, hijos míos. No esperéis jamás que la Obra os 
dé consignas temporales. No tendría mi espíritu quien 
pretendiese violentar la libertad que la Obra concede a 
sus hijos, atropellando la personalidad propia de cada 
uno de los hijos de Dios en el Opus Dei.

36b Sois vosotros –libremente– quienes habéis de estar sen-
sibilizados por la formación que recibís, de tal manera 
que reaccionéis espontáneamente ante los problemas 
humanos, ante las circunstancias sociales inciertas 
que precisan ser encauzadas con criterios rectos. A 
vosotros, con vuestros conciudadanos, os toca correr 
con valentía ese riesgo de buscar soluciones humanas 
y cristianas –las que en conciencia veáis: no hay una 
sola– a las cuestiones temporales que surjan en vuestro 
camino.

36c Porque esperaríais inútilmente que la Obra os las 
dé hechas: eso ni ocurrió, ni ocurre ni podrá ocurrir 
jamás, porque es contrario a nuestra naturaleza. No es 
la Obra paternalista, aunque esta palabra es ambigua 
y, por lo tanto, me refiero a la significación peyora-
tiva. Vuestros Directores confían en la capacidad de 
reacción y de iniciativa, que tenéis: no os llevan de la 
mano. Y, en el orden espiritual, tienen hacia vosotros 
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sentimientos de paternidad, ¡de maternidad!, de buen 
paternalismo.

36d Por eso, es imposible que formemos, en el seno de la 
sociedad, lo que hoy se llama un grupo de presión, por 
la misma libertad de que gozamos en el Opus Dei: ya 
que, en cuanto los Directores manifestaran un criterio 
concreto en una cosa temporal, se rebelarían legíti-
mamente los demás miembros de la Obra que pien-
san de distinta manera, y me vería en el triste deber de 
bendecir y alabar a los que tajantemente se negaran a 
obedecer –tendrían que poner cuanto antes el asunto 
en conocimiento de los Directores Regionales, o del 
Padre–, y de reprender con una santa indignación a 
los Directores que pretendieran hacer uso de una auto-
ridad, que no pueden tener. También serían dignos de 
reprensión grave aquellos hijos míos que –en nombre 
de la libertad de ellos– pretendieran limitar la libertad 
legítima de sus hermanos, tratando de imponer un cri-
terio personal, en asuntos temporales u opinables.

36e Los que se obstinan en no ver estas cosas claras y en 
inventarse secreteos, que nunca han existido ni nunca 
se necesitarán, lo hacen seguramente ex abundantia 
cordis, porque ellos obran de esa manera. Y no podrán 
jamás llevar, como nosotros, la frente alta y mirar a los 
ojos de los demás con luz clara: porque no tenemos 
nada que ocultar, aunque cada uno tenga sus miserias 
personales, contra las que lucha en su vida interior.

37a Sucede que algunos, en estos treinta y un años, han 
mirado con celotipia nuestra labor; otros, con poca sim-
patía, porque no tienen simpatía a la Iglesia, a la que 
servimos en bien de todos los hombres; no han faltado 
incluso –pocos, por fortuna– quienes, por su mentalidad 
clerical, no son capaces de entender el trabajo esencial-
mente laical de mis hijos; ha habido también otros, que 
no saben o no quieren recordar que Dios Nuestro Señor 
concede su gracia –gracia específica– a las almas que se 
le dedican, y para explicar la intensidad, la extensión y 
la eficacia de los apostolados de la Obra, inventan cau-
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sas humanas, falsas en absoluto, puesto que sus fines son 
sobrenaturales y los medios que empleamos también son 
exclusivamente espirituales, sobrenaturales: la oración, el 
sacrificio y el trabajo santificado y santificante.

37b Hay quienes no son capaces de respetar y de com-
prender la libertad personal de los demás, que parecen 
impermeabilizados para entender que los miembros del 
Opus Dei tienen una finalidad común, que es solamente 
de carácter espiritual, y que únicamente concuerdan en 
esa finalidad; que son ciudadanos libres en las cuestio-
nes temporales, igual que los otros laicos –sus conciuda-
danos–, y que deben convivir fraternalmente con todos.

37c Algunas de esas personas –os decía– proceden de 
ambientes cerrados de sacristía, y están habituadas a 
ver que los religiosos acostumbran a manifestar sus 
opiniones, de acuerdo con la escuela de la respectiva 
familia religiosa o de acuerdo con el modo de pensar 
de sus Superiores; y han querido así, con este prejuicio 
de mentalidad clerical, colocar al Opus Dei o a mí per-
sonalmente como una etiqueta, de monárquico o de 
republicano –cuando no me han llamado masón–, por 
el hecho de que yo no he excluido a ningún alma de 
nuestra actividad de hijos de Dios.

38a*51 Vuestro trabajo apostólico, hijos míos, no es una tarea 
eclesiástica. Y, aunque no hay de suyo inconveniente 

51 38a *   «no es una tarea eclesiástica»: es decir, para Escrivá el apostolado 
es tarea de cada persona, no de la institución, la cual se limita a 
orientar y a asistir pastoralmente a las personas que pertenecen 
o se acercan al Opus Dei. Su idea es que la acción apostólica es 
siempre responsabilidad y fruto de la iniciativa de los miembros, 
cooperadores o amigos, que se benefician de la orientación y 
ayuda espiritual que se les proporciona. 

   «no tiene matiz confesional»: la misión como discípulos de Jesús 
en el mundo brota de la conciencia bautismal y se despliega en las 
relaciones personales que cada uno cultiva. Por eso, usando una 
paradoja, dice que un apostolado profundamente cristiano como 
el que está describiendo, puede no tener un matiz oficialmente 
católico o “confesional”, pues se presenta como algo que proviene 
de la propia e íntima vida de fe, en el ejercicio de la propia profe-
sión o actividad secular. 
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en que algunos forméis parte de asociaciones de fieles, 
no será esto lo normal, porque el apostolado específico 
para el que os prepara la Obra –el que Dios quiere de 
nosotros– no tiene matiz confesional.

38b Vivimos, con esa discreción, una maravillosa humil-
dad colectiva, porque al trabajar silenciosamente, sin 
alardear de éxitos o de triunfos –pero, vuelvo a decir, 
sin misterios ni secreteos, que no necesitamos para 
servir a Dios–, pasáis inadvertidos entre los demás 
fieles católicos –porque eso sois: fieles católicos–, sin 
recibir aplausos por la buena semilla que sembráis.

38c Con todo, especialmente en lugares rurales –donde lo 
contrario podría resultar extraño–, algunos podéis tra-
bajar en las cofradías y otras obras apostólicas parro-
quiales, procurando animarlas, vivificarlas, pero, de 
ordinario, sin ocupar cargos. Por eso, los que dirijan 
asociaciones de fieles que –por desgracia– tengan afa-
nes de monopolio, no deben temer que les arrebatemos 
su dictadura exclusivista, porque nuestro criterio es 
que, para hacer su labor, ya están ellos. Nosotros debe-
mos actuar con nuestro modo propio, bien diverso.

38d Pero, como fieles cristianos que sois, si las circunstan-
cias del ambiente y la mayor eficacia del apostolado 
no aconsejan otra cosa, no estéis ausentes del culto 
público, que la sociedad como tal está obligada a rendir 
al Señor. He sufrido tantas veces al contemplar mani-
festaciones de culto en las que faltaba la comunidad, 
no aparecía en ellas la familia, el pueblo de Dios. Estoy 
seguro de que, si sois fieles, será una realidad ese culto 
público, sobrio y digno, sin alharacas ni extremismos 
que lo convierten a menudo en algo pintoresco.

39a*52 Vuelvo a deciros, hijos míos, que el apostolado especí-
fico que habéis de realizar, lo lleváis a cabo como ciu-
dadanos, con una plena y sincera fidelidad al Estado, 
conforme a la doctrina evangélica y apostólica63; con 

52 39a *   63 Cfr. Mt 22,15-22; Mc 12,13-17; Lc 20,20-26; Rm 13,1-7.
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fiel obediencia a las leyes civiles; observando todos 
los deberes cívicos, sin sustraeros al cumplimiento de 
ninguna obligación y ejercitando todos los derechos, 
en bien de la colectividad, sin exceptuar imprudente-
mente ninguno.

39b*53 De ese ejercicio de los derechos ciudadanos, encon-
tramos un ejemplo vivo que imitar en la reiterada 
actitud de San Pablo, según se describe en el libro de 
los Hechos. Con una firmeza viril, que a los timo-
ratos podrá parecer arrogancia y que es hombría de 
bien sin ñoñerías, el Apóstol exhibe, cuando hace 
falta, su condición de ciudadano romano y exige, 
ausente toda humildad de garabato, que se le trate 
como a tal: después que a nosotros, ciudadanos 
romanos, nos han azotado públicamente sin juzgar-
nos y nos han metido en la cárcel ¿nos quieren sacar 
ahora en secreto? No será así. Que vengan ellos (los 
lictores) y nos saquen64.

39c* Con esa entereza hablaba al carcelero de Filipos. Y es 
estupenda la conversación, llena de garbo humano, 
que Pablo, a punto de ser azotado, sostiene en Jerusa-
lén con el tribuno: cuando lo sujetaron para azotarlo, 
dijo Pablo al centurión que estaba presente: ¿os es lícito 
azotar a un romano sin haberle juzgado? Al oír esto el 
centurión, fue al encuentro del tribuno y se lo comunicó, 
diciendo: ¿qué ibas a hacer? Este hombre es romano. 
El tribuno se le acercó y dijo: ¿eres tú romano? Él con-
testó: sí. Añadió el tribuno: yo adquirí esa ciudadanía 
por una gran suma. Pablo respondió: pues yo la tengo 
por nacimiento65. Hijos míos, huelgan los comentarios: 
tomad ejemplo.54

40a Os he subrayado algunas veces el hecho lamentable de 
la progresiva invasión del Estado en la esfera privada, 
con la consiguiente esclavitud que esto supone para los 
ciudadanos, que se ven privados de legítimas liberta-

53 39b *   64 Hch 16,37.
54 39c *   65 Hch 22,25-28.
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des. Y os he puesto de relieve que el Estado es frío y sin 
entrañas, con lo que su totalitarismo viene a conver-
tirse en algo peor que la más dura situación feudal.

40b Dejando a un lado otras razones, si esto ocurre así, es 
debido, en gran parte, a la inhibición de los ciudada-
nos, a su pasividad para defender los derechos sagra-
dos de la persona humana. Esta inactividad, que tiene 
su origen en la pereza mental y en la voluntad inerte, se 
da también en los ciudadanos católicos, que no acaban 
de ser conscientes de que hay otros pecados –y más 
graves– que los que se cometen contra el sexto pre-
cepto del Decálogo.

41a Hijas e hijos míos, de la misión que Dios nos ha con-
fiado y del carácter plenamente secular de nuestra voca-
ción se deduce que ningún acontecimiento, ninguna 
tarea humana nos puede ser indiferente. Por ese motivo, 
insisto en deciros que es necesario que estéis presentes en 
las actividades sociales, que brotan de la misma convi-
vencia humana o que ejercen en ella un influjo directo o 
indirecto: debéis dar aire y alma a los colegios profesiona-
les, a las organizaciones de padres de familia y de familias 
numerosas, a los sindicatos, a la prensa, a las asociaciones 
y concursos artísticos, literarios, deportivos, etc.

41b Cada uno de vosotros participará en esas actividades 
públicas, de acuerdo con su propia condición social y 
del modo más adecuado a sus circunstancias persona-
les y, por supuesto, con plenísima libertad, tanto en el 
caso de que actúe individualmente, como cuando lo 
haga en colaboración con aquellos grupos de ciudada-
nos, con quienes haya estimado oportuno cooperar.

41c Comprendéis muy bien que esta participación en la 
vida pública, de que os hablo, no es actividad política, 
en el sentido estricto del término: muy pocos de mis 
hijos trabajan –por decirlo así– profesionalmente en la 
vida política. Yo os hablo de la participación que es 
propia de todo ciudadano, que sea consciente de sus 
obligaciones cívicas. Vosotros os debéis sentir urgidos 
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a actuar –con libertad y responsabilidad personales–, 
por todas y las mismas razones nobles que mueven a 
vuestros conciudadanos. Pero, además, os sentís urgi-
dos de modo particular, por vuestro celo apostólico y 
por el deseo de llevar a cabo una labor de paz y de com-
prensión en todas las actividades humanas.

42a Trabajando de esta forma, unidos a vuestros conciuda-
danos y removiéndolos, haciendo ambiente para que las 
cosas no vengan impuestas sin expresar el legítimo sentir 
de la sociedad, podréis orientar cristianamente la legisla-
ción de vuestras comunidades nacionales, sobre todo en 
aquellos puntos que son clave en la vida de los pueblos: 
las leyes sobre el matrimonio, sobre la enseñanza, sobre la 
moralidad pública, sobre la propiedad, etc.

42b ¿Cómo va a ser cristiana una legislación, en la que el 
respeto a la familia se basa en el divorcio? ¿Qué lógica 
se puede encontrar en algunas sociedades que se enor-
gullecen de su diversidad religiosa y no admiten esa 
diversidad en las escuelas públicas, donde cada alumno 
tendría derecho a recibir la educación religiosa con-
forme a su fe?

42c ¿No os dais cuenta de que la propiedad privada –con 
las limitaciones que exija el bien común– es un instru-
mento de libertad para el hombre, un bien que se ha de 
colocar entre los fundamentales para el desarrollo de 
la persona humana y de la familia? Los países donde 
no se respeten esos derechos no son países católicos ni 
humanos. ¿Veis el panorama, que se os presenta? En 
estos y en otros puntos capitales, tendréis que luchar, 
¡y bien!

43a Trabajad activamente con nuestros Cooperadores. 
Aumentad su número sin miedo: cuantos más, mejor. 
Atendedlos, formadlos: que tengan siempre labor entre 
manos, algo que hacer. Mantenedlos en movimiento, 
como en ejercicios deportivos. Ampliad continua-
mente la base de vuestras amistades y hacedles llegar, 
de un modo y de otro, la doctrina y el ánimo. Tendréis 
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así la mayor extensión de la red divina, endeble, pero 
eficaz. Y si mantenéis la vibración de este buen espíritu 
apostólico, haréis un bien incalculable –suave y enér-
gico– a la humanidad entera.

43b Nos ayudarán también con su oración y su vida 
escondida las comunidades religiosas –en especial de 
clausura–, que admitimos como Cooperadoras y que 
entienden muy bien nuestro espíritu de contempla-
tivos en medio del mundo. Ellas son contemplativas 
desde su apartamiento del siglo; nosotros, contem-
plativos en el seno y en las estructuras de la sociedad 
civil. Dos manifestaciones –diversas, específicamente 
distintas– del mismo amor a Jesucristo.

43c*55 Entre nosotros, noblemente trabajando unidos codo 
con codo en las tareas apostólicas o ayudando, para 
que podamos trabajar, hay tantos amigos y Coopera-
dores. Y algunos viven lejos de Dios Nuestro Señor o 
no le conocen. Meditad aquellas palabras de San Pedro: 
satagite ut, per bona opera, certam vestram vocatio-
nem et electionem faciatis66. Procurad que esos amigos 
nuestros, tan fraternalmente queridos, continúen en el 
ejercicio de sus buenas obras; y no dudéis de que, si 
les ayudamos con nuestra oración y con nuestra leal 
amistad –siempre en el máximo respeto a la libertad 
personal–, muchos recibirán la gracia para hacer su 
elección de cristianos.

44a*56 No olvidéis que la esencia de nuestro apostolado es dar 
doctrina, porque, como os he dicho una y mil veces, la 

55 43c *   66 2 P 1,10 (Vg). La versión de la Neovulgata ha cambiado el 
texto de la Vulgata que aquí cita san Josemaría, eliminando «per 
bona opera». La traducción de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola (2008) es la siguiente: «poned el mayor empeño en afianzar 
vuestra vocación y vuestra elección». 

56 44a *   «dar doctrina»: a menudo san Josemaría utiliza esta expresión 
como sinónimo de exponer la verdad cristiana, el depósito de 
la fe, en los más variados contextos y formas, o, en otras pala-
bras, difundir el mensaje evangélico por medio de la propia acti-
vidad personal y profesional. No se refiere necesariamente a una 
actividad catequética, pues incluye también el primer anuncio a 
quienes no creen en Cristo.
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ignorancia es el mayor enemigo de la fe. Escribía San 
Pablo a los romanos: ¿cómo invocarán a Aquel en quien 
no han creído? Y ¿cómo creerán, sin haber oído hablar 
de Él? Y ¿cómo oirán si nadie les predica?67. Porque 
sentís esta responsabilidad de predicar, dais una gran 
importancia a la labor docente –privada o pública; 
personal o colectiva; de grado primario, medio o supe-
rior–, aunque la enseñanza es una pequeña parte de 
nuestro trabajo profesional.57

44b Por la misma razón, procuráis animar los medios a tra-
vés de los cuales se forma la opinión pública: la prensa, 
la radio, la televisión, el cine, etc. Los que desempeñáis 
vuestra labor profesional en esos medios, dais doc-
trina, no ya a un grupo pequeño de personas –como 
hacéis cuando dirigís un Círculo o pronunciáis una 
conferencia– sino que, como el Señor, predicáis a la 
multitud, al aire libre.

44c Hay una ignorancia religiosa brutal. Y mucha culpa la 
tenemos nosotros, los cristianos, que no damos doc-
trina por todos esos medios, cada día técnicamente 
más perfectos y más influyentes y que, con tanta fre-
cuencia, controlan los enemigos de Dios.

45a*58 Lo peor del mundo, hijos míos, es que la gente haga 
barbaridades y no sepa que las hace. Proclamad la 
verdad sin descanso, opportune, importune68, aunque 
algunos no nos crean o no nos quieran creer. Quid-
quid recipitur ad modum recipientis recipitur: por eso 
no nos creen. Ya les podemos dar el vino de las bodas 
de Caná, aquel que fue testimonio del primer mila-
gro de Jesús, la primera manifestación pública de su 
divinidad, que, echado en la conciencia de esa gente, 

57 44a *   67 Rm 10,14.
58 45a *   68 2 Tm 4,2. | «Quidquid recipitur ad modum recipientis recipitur»: 

«lo que se recibe, se recibe según la capacidad del recipiente», es 
un aforismo filosófico típicamente escolástico. El concepto lo 
emplea, por ejemplo, Santo Tomás de Aquino en Summa Theo-
logiae, I, q. 75, a. 5; cfr. también Scriptum super Sententiis, lib. 4, 
d. 49, q. 2. 
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se convertirá en vinagre. Pero ¡sigamos echando vino 
bueno, diciendo la verdad! Como Jesús, cada uno de 
nosotros –ipse Christus– debe poder decir: Yo para 
esto he venido al mundo, para dar testimonio de la ver-
dad69.59

45b*60 Hijos míos, despojándoos de la mentira, hable cada uno 
la verdad con su prójimo, porque todos somos miem-
bros unos de otros70. Algo sabemos nosotros, y aquí va 
muy bien el nosotros –lo hemos sufrido en la propia 
carne–, del dolor de la maledicencia, de la mentira y 
de la calumnia: oleadas de cieno provocadas a veces 
por católicos y hasta por sacerdotes. Omnia in bonum!: 
como el Nilo, después de salirse de madre, fecundaba 
los campos con el cieno, en su retirada; a nosotros, 
hijos míos, aquellas oleadas de basura nos llenaron de 
fecundidad.

46a No dejéis de organizar pequeñas tertulias periódicas 
con vuestros amigos y colegas –son especialmente 
interesantes las tertulias con profesionales de los 
medios de opinión pública–, y suscitar en ellas temas 
de actualidad, dando criterio con don de lenguas. 
Sacad conversaciones oportunas en oficinas o en luga-
res públicos.

46b*61 No perdáis ocasión –fomentadlas– para decir la verdad 
y sembrar la buena semilla. Conversad discretamente 
con los de fuera, aprovechando las ocasiones: sea vues-
tra conversación agradable, salpicada de sal, de manera 
que sepáis cómo os convenga responder a cada uno71.

46c Pienso con ilusión en aquellos hijos míos, que atienden 
puestos y quioscos de diarios y revistas, en los que tra-
bajan en editoriales o en redacciones de periódicos y 
en las empresas de las artes gráficas; y en aquellos otros 
que, por su trabajo –aunque sea modesto, en aparien-
cia–, tienen ocasión cada día de tratar mucha gente.

59 45a *   69 Jn 18,37.
60 45b *   70 Ef 4,25.
61 46b *   71 Co 4,5-6.
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47a Fomentad vosotros, padres y madres de familia, diver-
siones sanas y alegres, tan lejanas de la mojigatería 
como del tono mundano que ofende la moral cristiana. 
De esas reuniones saldrán –los bendecirá el Señor– 
matrimonios entre vuestros hijos, que heredarán la 
felicidad y la paz que han aprendido en vuestros hoga-
res luminosos y alegres.

47b En el campo de este apostolado de la diversión, no 
olvidéis que el principal de los puntos claves, que 
habéis de defender con vuestra acción ciudadana, es la 
moralidad de los espectáculos públicos: una juventud, 
que viva en un ambiente colectivo de fácil libertinaje, 
es difícil que llegue a formar hogares cristianos.

48a Sería deformación dar cabida al pensamiento de que 
la esfera de la economía y de las finanzas no puede 
ser materia de labor apostólica. Esta idea, extendida 
entre personas que proceden de ambientes clericales, 
va acompañada de la paradoja de que muchos de esos 
mismos hombres, no pocas veces, están metidos –al 
socaire de la Iglesia– en negocios y en empresas, mane-
jando dinero abundante de los demás, que se fían de 
ellos porque se llaman católicos. Alguno ha dicho –no 
tan maliciosamente– de estos tales que tienen los ojos 
en el cielo y las manos donde caigan. La reserva y la 
prevención, hacia las empresas económicas, no es cris-
tiana, porque es una tarea más que se debe santificar.

48b Sin embargo, ha tenido –y sigue teniendo– un gran 
influjo ese recelo entre los católicos y, en no pocas 
ocasiones, los ha retraído de hacer el bien con su tra-
bajo en ese campo de la economía, o han trabajado, 
pero con conciencia culpable, si no es que dejaron esas 
tareas humanas al arbitrio de personas hostiles a la 
Iglesia, que han sabido y saben utilizarlo para hacer 
abundante daño a las almas.
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48c*62 Hasta tal punto es esto así, que resulta divertido leer 
alguna consideración piadosa de la tradición eclesiás-
tica –que se justifica sin duda por la mentalidad y el 
ambiente de la época–, donde se afirma que Pedro, 
después de la resurrección del Señor, pudo volver a su 
oficio de pescador –porque es oficio honesto pescar– 
pero que a Mateo no le fue lícito volver a su profe-
sión, porque hay negocios que es imposible ejercitar 
sin grave riesgo de pecado o, simple y llanamente, sin 
cometer pecado. Y el oficio de Mateo era de éstos72.

48d Hay que acabar con esos errores, creados por gentes 
que profesaban el contemptus saeculi: vuestra mentali-
dad laical no entiende que haya ningún mal en el hecho 
de ejercer los negocios o las finanzas, porque sabéis 
sobrenaturalizar esas tareas, como todas las demás, y 
orientarlas con espíritu cristiano y apostólico.

49a*63 Y ya que hablamos de esta materia, quiero deciros 
que –por desgracia– no es verdad lo que dicen quie-
nes hablan de nuestras actividades en el campo eco-
nómico, que son poco menos que inexistentes: las 
normales, para la vida y el desarrollo de una familia 
numerosa y pobre. ¡Ojalá fueran mil veces más!

49b Todas las sociedades –de cualquier estilo– tienen que 
mover fondos económicos, para cumplir su fin. ¡Lás-
tima que no tengan razón, cuando murmuran así de 
nosotros! Aun entonces –cuando tuvieran razón–, la 
Obra seguiría siendo pobre, como lo será siempre; 
porque ha de sostener en todo el mundo tantas labo-
res apostólicas, que son deficitarias; porque ha de for-
mar a sus miembros, durante toda la vida, y eso cuesta 
dinero; porque ha de atender a los socios enfermos y 
ancianos; porque siempre tendremos, y cada día en 
más número, la bendita carga de ayudar económica-
mente a los padres de los miembros de la Obra, ancia-

62 48c *   72 Cfr. S. Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia, XXIV, en 
Corpus Christianorum (Series Latina) CXLI, p. 197.

63 49a *   →
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nos o enfermos, que necesitan ayuda para sostenerse, 
etc.

49c En todo caso, esas actividades económicas, si existen 
–y deben existir cuanto antes–, las haremos siempre 
respetando las leyes del país, pagando contribuciones 
y tasas, como el ciudadano que cumpla mejor: no que-
remos, no es nuestro modo, vivir de privilegios.

50a En ocasiones, esas gentes murmuradoras pertenecen 
a algún grupo oficial, que se reparte el dinero de los 
contribuyentes, contra la voluntad de los ciudadanos 
del país; y a la vez querrían que nosotros no pudié-
ramos respirar, que no tuviéramos derecho al trabajo 
ni a sacrificarnos, viviendo de una manera pobre, para 
sostener y sacar adelante obras de beneficencia, de 
educación, de cultura, de propaganda cristiana. Son 
enemigos de la libertad –se entiende, de la libertad de 
los demás–, y quieren hacer discriminaciones entre los 
ciudadanos.

50b Todas las asociaciones, de cualquier género que sean 
–religiosas, artísticas, deportivas, culturales, etc.–, 
necesariamente han de tener y mover algún dinero, 
para sostener los medios necesarios en el cumpli-
miento de sus fines: quien de esto haga motivo de 
escándalo, demuestra por lo menos ser un insensato.

50c*64 Cuando se habla de asociaciones religiosas, vienen 
inmediatamente como ejemplo la Sociedad Bíblica o 
el Ejército de salvación, que posee bancas, sociedades 
de seguros, etc. Nadie se escandaliza: necesitan esos 
medios para hacer sus labores de propaganda y de 
beneficencia. En muchos Estados, además de no cri-
ticar las actividades económicas de esas asociaciones 

64 50c *   «Sociedad Bíblica»: originalmente llamada The British and 
Foreign Bible Society, o simplemente The Bible Society, fue fun-
dada en 1804. Con otras sociedades bíblicas, forma parte de las 
United Bible Societies, que trata de hacer accesible la Biblia en 
todo el mundo. | «Ejército de salvación»: The Salvation Army 
es una denominación cristiana protestante y una organización 
benéfica, fundada en 1865.  
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religiosas, no les ponen impuestos; les dispensan de 
pagarlos, por la labor social que hacen.

50d Es de justicia, por tanto, que –en todo el mundo– las 
entidades oficiales nos hagan préstamos e incluso 
donativos. Cuando sea así, no harán más que cum-
plir con su deber; porque, con nuestra labor pública 
y social, les descargamos de parte de sus obligaciones: 
esas autoridades, si ayudan de la misma manera que 
a otras instituciones culturales y de beneficencia, no 
harán más que lo que es justo.

51a El Opus Dei, operatio Dei, trabajo de Dios, exige de 
todos sus miembros que trabajen: porque el trabajo 
es medio de santificación y de apostolado. Por eso, en 
todo el mundo, tantos millones de personas, católicas 
y no católicas, cristianas y no cristianas, admiran y 
aman y ayudan con cariño a nuestra Obra. Y de eso 
damos gracias al Señor.

51b*65 Hay también algunos entre vosotros que –porque se 
sienten bien preparados para resolver activamente los 
problemas públicos de su patria–, trabajan, con plena 
libertad y con personal responsabilidad, en la vida 
política. Sois pocos: el porcentaje acostumbrado en 
la sociedad civil. Y, como todos los demás miembros 
de la Obra en sus ocupaciones temporales, al actuar 
en ese campo, lo hacéis siempre sin hacer valer vues-
tra condición de católicos ni de socios del Opus Dei, 
sin serviros de la Iglesia ni de la Obra: porque sabéis 
que no podéis mezclar, ni a la Iglesia de Dios, ni a la 
Obra, en cosas contingentes. Y al trabajar en la vida 
pública, no podéis olvidar que los católicos deseamos 
una sociedad de hombres libres –todos con los mis-
mos deberes y los mismos derechos frente al Estado–, 
pero unidos en un concorde y operativo trabajo para 
conseguir el bien común, aplicando los principios del 
Evangelio, que son la fuente constante de la enseñanza 
de la Iglesia.

65 51b *   →
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51c Tenéis todo el derecho para vivir esa vocación de polí-
ticos. Si algún Estado os pusiese dificultad, tendría que 
ponerla también a los miembros de las demás aso-
ciaciones de fieles y, después, por el mismo motivo 
–la obediencia que los fieles deben a las autoridades 
eclesiásticas– pondrían los mismos impedimentos 
–en buena lógica– a todos los católicos practicantes, 
negándoles su plenitud de derechos y de responsabi-
lidades en la sociedad temporal. Es injusto tratar a los 
católicos practicantes como a ciudadanos de peor con-
dición, pero no faltan ejemplos de discriminaciones de 
este género en la historia contemporánea.

51d Los que os encontráis con vocación para la política, 
trabajad sin miedo y considerad que, si no lo hacéis, 
pecaréis de omisión. Trabajad con seriedad profesio-
nal, ateniéndoos a las exigencias técnicas de esa labor 
vuestra: con la mira puesta en el servicio cristiano a 
todas las gentes de vuestro país, y pensando en la con-
cordia de todas las naciones.

51e Es un síntoma de mentalidad clerical que, en los elo-
gios –redactados por gentes apartadas del mundo– que 
hace la liturgia de los gobernantes que llegaron a los 
altares, se les alaba porque rigieron sus reinos más con 
la piedad que con el ejercicio de la autoridad regia, pie-
tate magis quam imperio, más con afecto que con el 
justo mando.

51f *66 Vosotros, al cumplir vuestra misión, hacedlo con rec-
titud de intención –sin perder el punto de mira sobre-
natural–, pero no mezcléis lo divino con lo humano. 
Haced las cosas como las deben hacer los hombres, sin 
perder de vista que los órdenes de la creación tienen 
sus principios y leyes propias, que no se pueden vio-
lentar con actitudes de angelismo. El peor elogio que 
puedo hacer de un hijo mío es decir que es como un 
ángel: nosotros no somos ángeles, somos hombres.

66 51f *   →
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52a Quienes habéis dedicado vuestra actividad a la vida 
pública, debéis sentiros urgidos a no absteneros de tra-
bajar en todos los regímenes, también en aquellos que 
no están informados por el sentido cristiano, a no ser 
que la Jerarquía Ordinaria del país dé otro criterio a los 
ciudadanos católicos. Porque no os permite vuestra con-
ciencia que gobiernen los que no son católicos y, aun en 
las circunstancias más adversas para la religión, siempre 
podréis impedir que se hagan males mayores.

52b*67 Conviene que no abandonéis el campo en ningún tipo 
de régimen, sin que por ello os tachen –sería injusto– 
de colaboracionistas. Hijos míos, más si se trata de 
naciones con una mayoría católica, sería incomprensi-
ble que no hubiese en el gobierno católicos practican-
tes y responsables y, por tanto, miembros de las distin-
tas asociaciones de fieles. Si no fuese así, podría decirse 
que esos católicos ni son practicantes ni responsables 
ni católicos, o que la Iglesia está perseguida.

52c Cuando hayáis de participar en tareas de gobierno, 
poned todo el empeño en dictar leyes justas, que 
puedan cumplir los ciudadanos. Lo contrario es un 

67 52b *   «no abandonéis el campo en ningún tipo de régimen»: la opción que 
propone Escrivá es trabajar en este sector siguiendo la propia voca-
ción profesional. A menos que la Jerarquía católica disponga otra 
cosa, como ocurrió, por ejemplo, en Italia, entre 1868 y 1919, con 
el non expedit (no conviene), que prohibió a los católicos la par-
ticipación activa o pasiva en las elecciones políticas, en protesta 
contra las leyes anticatólicas del Reino de Italia. En el caso del Opus 
Dei, es conocida la acusación de colaboracionismo con el régimen 
del general Franco, desde que dos de sus miembros entraron en el 
gobierno español en 1957 y otros lo hicieron en años sucesivos. Sin 
embargo, la Jerarquía católica española no desaconsejó, más bien 
apoyó, la colaboración de los católicos con el régimen franquista, en 
la medida que, aunque no reconocía las libertades políticas, parecía 
garantizar la presencia del mensaje evangélico en la vida pública. 
Por ese motivo, Escrivá respetó la opción de los miembros del Opus 
Dei que apoyaban a Franco, como también la de aquellos de la Obra 
que se oponían al dictador. Curiosamente, ambas opciones termi-
naron por perjudicar –de una u otra manera– la imagen del Opus 
Dei, pero el Fundador no modificó su criterio, manteniendo la total 
libertad de los miembros en cuestiones políticas. Cfr. González 
Gullón – Coverdale, Historia del Opus Dei, pp. 221-225; 227-
234.
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abuso de poder y un atentado a la libertad de la gente: 
deforma sus conciencias, además, porque –en esos 
casos– tienen perfecto derecho a dejar de cumplir esas 
leyes que solo lo son de nombre.

52d Respetad la libertad de todos los ciudadanos, teniendo 
en cuenta que el bien común debe ser participado por 
todos los miembros de la comunidad. Dad a todos 
la posibilidad de elevar su vida, sin humillar a unos, 
para levantar a los demás; ofreced, a los más humildes, 
horizontes abiertos para su futuro: la seguridad de un 
trabajo retribuido y protegido, el acceso a la igualdad 
de cultura, porque esto –que es justo– llevará luz a sus 
vidas, cambiará su humor y les facilitará la búsqueda 
de Dios y de realidades más altas. Hijos de mi alma, 
no olvidéis –sin embargo– que la miseria más triste es 
la pobreza espiritual, la carencia de la doctrina y de la 
participación en la vida de Cristo.

53a*68 Hijas e hijos míos Supernumerarios, pienso ahora en 
vuestros hogares, en esas familias vuestras, que han 
brotado de ese sacramentum magnum73 del matrimo-
nio. En un tiempo, en el que persevera aún la tarea des-
tructora de la familia, que hizo el siglo pasado, noso-
tros hemos venido a llevar el afán de santidad a esa 
célula cristiana de la sociedad.

53b*69 Vuestro primer apostolado está en el hogar: la forma-
ción que os da el Opus Dei os lleva a valorar la belleza 
de la familia, la obra sobrenatural que significa la fun-
dación de un hogar, la fuente de santificación que se 
esconde en los deberes conyugales. Aunque, conscien-
tes de la grandeza de vuestra vocación matrimonial 
–así: ¡vocación!–, sentís una especial veneración y un 
profundo cariño hacia la castidad perfecta que sabéis 
que es superior al matrimonio74 y, por eso, os alegráis 
de verdad, cuando alguno de vuestros hijos, por la 
gracia del Señor, abraza ese otro camino, que no es un 

68 53a *   73 Cfr. Ef 5,32.
69 53b *   74 Cfr. Mt 19,11 ss; 1 Co 7,25-40. | «es superior al matrimonio»: así 

lo definió el Concilio de Trento, cfr. nota a 10d.

Respetar la 
libertad de todos

El primer 
apostolado de los 
Supernumerarios 
está en su hogar



LUIS CANO

338  SetD 17 (2023) 

sacrificio: es una elección hecha por la bondad de Dios, 
un motivo de santo orgullo, un servir a todos gustosa-
mente por amor de Jesucristo.

53c*70 Normalmente, en los centros de enseñanza, aunque 
sean llevados por religiosos, no se forma a la juventud 
de manera que aprecien la dignidad y la limpieza del 
matrimonio. No lo ignoráis. Es frecuente que, en los 
ejercicios espirituales –que se suelen dar a los alumnos, 
cuando ya cursan los últimos estudios secundarios–, se 
les ofrezcan más elementos para considerar su posible 
vocación religiosa que su orientación al matrimonio; y 
no faltan quienes desestiman a sus ojos la vida conyu-
gal, que puede aparecer a los jóvenes como algo que la 
Iglesia simplemente tolera.

53d En el Opus Dei hemos procedido siempre de otro 
modo y, dejando muy claro que la castidad perfecta 
es superior al estado matrimonial, hemos señalado el 
matrimonio como camino divino en la tierra. No nos 
ha ido mal, al seguir este criterio: porque la verdad es 
siempre liberadora, y hay mucha generosidad en los 
corazones jóvenes, para volar por encima de la carne, 
cuando se les pone en libertad de elegir el Amor.

53e*71 A nosotros no nos asusta el amor humano, el amor 
santo de nuestros padres, del que se valió el Señor para 
darnos la vida. Este amor lo bendigo yo con las dos 
manos. No admito que ninguno de mis hijos deje de 
tener un gran amor al santo Sacramento del matri-
monio. Por eso, cantamos sin miedo las canciones del 
amor limpio de los hombres, que son también coplas 
de amor humano a lo divino; y quienes hemos renun-

70 53c *   →
71 53e *   «coplas de amor humano a lo divino»: es una referencia implí-

cita a la obra poética de san Juan de la Cruz (1542-1591), que 
escribió “a lo divino”, es decir, con significado espiritual, algunas 
de sus inmortales poesías, en todo semejantes a las coplas de 
amor humano de otros autores renacentistas. Cfr. Salvador Ros 
García, “Tras de un amoroso lance”: el vuelo de la contempla-
ción en San Juan de la Cruz”, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel 
de Cervantes, 2009.  
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ciado a ese amor de la tierra, por el Amor, no somos 
solterones: tenemos el corazón jugoso.

54a Os digo a vosotros, hijas e hijos míos, que habéis sido 
llamados por Dios para formar un hogar, que os que-
ráis, que os tengáis siempre el amor ilusionado que os 
tuvisteis cuando erais novios. Pobre concepto tiene 
del matrimonio, que es un ideal y una vocación, el que 
piensa que la alegría se acaba cuando empiezan las 
dificultades y contratiempos que la vida lleva consigo.

54b*72 Es entonces cuando el amor se enrecia, cuando se hace 
más fuerte que la muerte: fortis est ut mors dilectio75. 
Las torrenteras de las penas y de las contradicciones no 
son capaces de apagar el verdadero amor: os une más 
el sacrificio generosamente compartido –aquæ multæ 
non potuerunt extinguere caritatem76– y las muchas 
dificultades, físicas o morales, no podrán apagar el 
cariño.

54c Vuestro matrimonio será, de ordinario, muy fecundo. 
Y, si Dios no os concede hijos, dedicaréis vuestras ener-
gías con mayor intensidad al apostolado, que os dará 
una fecundidad espiritual espléndida. El Señor suele 
coronar a las familias cristianas con corona de hijos, os 
he dicho muchas veces. Recibidlos siempre con alegría 
y agradecimiento, porque son regalo y bendición de 
Dios y una prueba de su confianza.

55a La facultad de engendrar es como una participación 
del poder creador de Dios, de la misma manera que la 
inteligencia es como un chispazo de luz del entendi-
miento divino. No ceguéis las fuentes de la vida. ¡Sin 
miedo! Son criminales –y no son ni cristianas ni huma-
nas– esas teorías que intentan justificar la necesidad de 
limitar los nacimientos con falsas razones económicas, 
sociales o científicas que, en cuanto se analizan, no se 
tienen en pie. Son cobardía, hijos míos; cobardía y afán 
de justificar lo injustificable.

72 54b *   75 Ct 8,6. | 76 Ct 8,7.
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55b Es de lamentar que esas ideas procedan muchas veces 
de casuísticas, planteadas por sacerdotes y religiosos, 
que se entrometen imprudentemente donde nadie les 
llama, manifestando en ocasiones una curiosidad mor-
bosa y demostrando que tienen poco amor a la Iglesia 
–entre otras cosas–, porque el Señor ha querido poner 
el sacramento del matrimonio como medio, para el 
crecimiento y extensión de su Cuerpo Místico.

55c No dudéis de que la disminución de los hijos en las 
familias cristianas redundaría en la disminución del 
número de vocaciones sacerdotales, y de almas que se 
quieran dedicar de por vida al servicio de Jesucristo. 
Yo he visto bastantes matrimonios que, no dándo-
les Dios más que un hijo, han tenido la generosidad 
de ofrecérselo a Dios. Pero no son muchos los que lo 
hacen así. En las familias numerosas es más fácil com-
prender la grandeza de la vocación divina y, entre sus 
hijos, los hay para todos los estados y caminos.

56a*73 Vosotros sed generosos y sentid la alegría y la fortaleza 
de las familias numerosas. A los matrimonios que no 

73 56a *   «no es cristiano recomendar»: san Josemaría está proponiendo 
un ideal muy alto de vocación matrimonial, una llamada a una 
santidad heroica, en medio de un clima cada vez más permisivo, 
que se estaba difundiendo en la sociedad occidental de los años 
sesenta. Se percibe su preocupación para que no se entienda la 
continencia periódica como si fuera un método anticonceptivo 
“católico”, de aplicación general, desvinculado de los aspectos 
médicos, humanos y espirituales que tal opción comporta para 
cada persona en particular. Por eso dirá, en el siguiente párrafo, 
que en casos concretos «podrá y deberá incluso permitirse», 
pero recomendará aconsejarse con el médico y con el sacerdote. 
Desea ayudar a quienes buscan vivir cristiana y santamente su 
matrimonio, y que, al mismo tiempo, tienen necesidad de dis-
tanciar los nacimientos. En general, sus palabras siguen la orien-
tación pastoral y la praxis moral católica vigentes entre 1959 y 
1966, fechas en las que la Carta está datada y se imprimió (por 
citar obras de esos años, ver, por ejemplo, el Dizionario di Teo-
logia morale, diretto da Francesco Roberti, Roma, Studium, 
1957, p. 348 y la Teología moral para seglares, de Antonio Royo 
Marín, vol. II, Madrid, BAC, 1961, pp. 670-672; estos libros se 
encuentran en la biblioteca personal de san Josemaría). Esta doc-
trina fue precisada y perfeccionada poco después por la encíclica 
Humanae vitae (1968), de san Pablo VI. La Humanae vitae alude 

Vocaciones de 
entrega a Dios 
en las familias 
numerosas

Generosidad



La Carta n.º 29 de san Josemaría esCrivá sobre La obra de san GabrieL. 
ediCión CrítiCa y anotada

SetD 17 (2023)  341

d
o
c
u
m
en
ti

quieren tener hijos, los avergüenzo: ¡si no queréis tener 
hijos, sed continentes! Pienso, y lo digo sinceramente, 
que no es cristiano recomendar que los cónyuges se 
abstengan en épocas en las que la naturaleza ha dado a 
la mujer la capacidad de procrear.

56b*74 En algún caso concreto, siempre de acuerdo el médico 
y el sacerdote, podrá y deberá incluso permitirse. Pero 

a los «serios motivos» que deben concurrir para emplear los 
métodos naturales si se quieren distanciar los nacimientos (cfr. 
n. 16). Al mismo tiempo, explica la encíclica, esos métodos no 
se pueden desligar de la “paternidad responsable” y de la virtud 
de la castidad. En el periodo en que salió esta Carta de san Jose-
maría existía un debate teológico sobre la cuestión y el mismo 
Magisterio estaba todavía precisando su postura, en la línea ya 
indicada en 1965 por la Gaudium et spes (nn. 50-51) del Concilio 
Vaticano II. El actual Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2369-
2370 recoge la formulación de la Humanae vitae, enriquecida 
por el Magisterio de san Juan Pablo II. Cfr. Martin M. Lintner, 
Cinquant’anni di Humanae vitae. Fine di un conflitto, riscoperta 
di un messaggio, Brescia, Queriniana, 2018; Gilfredo Marengo, 
Humanae vitae. El nacimiento de una encíclica a la luz de los 
Archivos Vaticanos, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 
2020.

74 56b *   «con palabras muy fuertes»: recordemos que san Josemaría estaba 
escribiendo para quienes conocían bien su modo de hablar, 
franco y sin tapujos. Al mismo tiempo, con alguna frecuencia, 
en su predicación y escritos usa la hipérbole, para subrayar una 
enseñanza, como cuando decía que creía a sus hijos más que a mil 
notarios unánimes (cfr. En diálogo con el Señor, op. cit., p. 282), 
o que preferiría, antes que murmurar, cortarse la lengua con los 
dientes y escupirla lejos (citado por Javier Echevarría, homilía, 
20 de junio de 2006, en «Romana» 42 [2006], p. 84) y tantos otros 
ejemplos, de gran efectividad expresiva. Modos de decir hiperbó-
licos, que evidentemente no pretendía que se tomaran a la letra. 
Quien estuviera familiarizado con el amor de Escrivá por sus 
padres y conociera su capacidad de perdonar y su comprensión 
con las debilidades humanas, que resulta patente en sus escritos, 
comenzando por esta Carta, podría deducir que jamás cumpliría 
lo que aquí dice. Pero quiere usar «palabras muy fuertes» para 
sensibilizar a sus lectores con el drama que viven quienes descu-
bren ser hijos no deseados. Un grave problema, existencial y psi-
cológico, que se abate especialmente sobre nuestra sociedad, tras 
la enorme difusión de los métodos anticonceptivos y prácticas 
abortivas, a partir de la llamada revolución sexual, que estaba ya 
a las puertas cuando san Josemaría escribió estas palabras. Desea 
dejar claro que el modelo de santidad que propone para las per-
sonas casadas incluye un «amor limpio» entre los cónyuges y un 
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no se puede recomendar como regla general. Os he 
dicho, con palabras muy fuertes, que seríamos muchos 
los que iríamos a escupir a la tumba de nuestros padres, 
si supiésemos que habíamos venido al mundo contra 
su voluntad, que no habíamos sido fruto de su amor 
limpio. Gracias a Dios, generalmente hemos de agra-
decer al Señor el haber nacido en una familia cristiana, 
a la que –en gran parte– debemos nuestra vocación.

56c*75 Recuerdo que un hijo mío, que trabajaba en un país en 
el que estaban muy extendidas las teorías sobre la limi-

gran amor por los hijos, sin miedo a la prole que Dios quiera 
enviar, salvo por graves motivos.

75 56c *   «no habrá en el mundo más que negros y católicos»: frase que ha 
de entenderse en el contexto histórico de la reivindicación de 
los derechos civiles en los Estados Unidos, de los años 50 y 60 
del siglo XX, cuando la Carta fue escrita. Esos años coincidieron 
con la difusión de las medidas de control de la natalidad en Nor-
teamérica, que para los activistas afroamericanos escondían un 
propósito racista (cfr. Simone M. Caron, Birth Control and the 
Black Community in the 1960s: Genocide or Power Politics?, «Journal 
of Social History» 31, n. 3 [1998], pp. 545–569). Los católicos también 
se opusieron a tales medidas, aunque por motivos morales. La irónica 
frase que cita Escrivá quiere burlarse de los prejuicios racistas y anti-
papistas que a menudo compartían algunos sectores de la población, 
los cuales deploraban la mayor natalidad de afroamericanos y católicos 
(cfr. Stephen L. Barry, The Forgotten Hatred: Anti-Catholicism 
in Modern America, «NYLS Journal of Human Rights» 4, Issue 
1 [1986], pp. 203-238). San Josemaría aprovecha la ocasión para 
ridiculizar esos prejuicios, citando jocosamente la ironía de ese 
miembro de la Obra, que muestra –por reducción al absurdo– 
la insensatez del racismo y de toda discriminación por motivos 
religiosos. 

   A mediados de los años 60, en América era normal referirse a los afroa-
mericanos como “negro” (plural “negroes”). Martin Luther King Jr., 
Malcom X y otros activistas anti racistas lo empleaban con natura-
lidad, lo mismo que la opinión pública en general, como puede com-
probarse en el famoso libro de Robert Penn Warren, Who Speaks 
for the Negro?, New York, Random House, 1965, contemporáneo a la 
Carta, donde se recogen entrevistas a los principales líderes del movi-
miento por los derechos civiles.

   En 1972, un afroamericano preguntó a Escrivá cómo mejorar 
en el apostolado con los de su raza (en la transcripción se lee 
que el muchacho dijo “apostolado con los negros”, vocablo que 
tampoco en castellano tenía la acepción peyorativa que ahora 
posee en otras lenguas). Tenemos las palabras que san Josemaría 
respondió: «Mira, hijo mío, delante de Dios no hay negros ni 
blancos: todos somos iguales, ¡todos iguales! Te quiero con toda 
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tación de los nacimientos, respondió –bromeando– a 
una persona que le preguntaba sobre este tema: así, 
dentro de poco tiempo, no habrá en el mundo más 
que negros y católicos. Pero esto no lo comprenden los 
católicos de naciones donde son minoría, porque no 
profundizan en esa realidad –que tiene hondo funda-
mento teológico– de que el matrimonio cristiano es 
el medio que el Señor ha dispuesto, en su providencia 
ordinaria, para hacer crecer al Pueblo de Dios.

56d En cambio, los enemigos de Cristo –más sagaces– 
parecen tener más sentido común y así, en países de 
régimen comunista, se reconoce cada vez más impor-
tancia a las leyes de la vida y a las energías creadoras 
del hombre, que insertan, como factores determi-
nantes, en sus planes ideológicos y políticos.

57a En vuestros hogares, que siempre he calificado de 
luminosos y alegres, se educarán vuestros hijos en las 
virtudes sobrenaturales y humanas, en un clima de 
libertad, de sacrificio alegre. ¡Y cuántas vocaciones 
vendrán a la Obra, desde esos hogares que yo he lla-
mado las escuelas apostólicas del Opus Dei! Una de 
las grandes y frecuentes alegrías de mi vida es ver una 
cara, que me recuerda a aquel chico que yo conocía 
hace tantos años. Tú –le pregunto– ¿cómo te llamas?, 
¿eres hijo de fulano? Y gozo, dando gracias a Dios, 
cuando me responde afirmativamente.

57b El secreto de la felicidad conyugal está en lo cotidiano: 
en encontrar la alegría escondida, que hay en la llegada 
al hogar; en la educación de los hijos; en el trabajo, en 
el que colabora toda la familia; en el aprovechamiento 
también de todos los adelantos que nos proporciona 
la civilización, para hacer el hogar agradable –nunca 
nada que huela a convento, que sería anormal–, la for-
mación más eficaz, la vida más sencilla.

mi alma, como quiero a éste y a aquel, y a todos. ¡Hay que superar 
la barrera de las razas, porque no hay barrera!: todos somos del 
mismo color: el color de los hijos de Dios», notas de una reunión, 
3 de abril de 1972, en Crónica (1972), vol. 5, pp. 106-107. 
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58a Vosotros ayudaréis también con vuestro trato a que 
las familias –pocas– de algunos de mis hijos, que no 
acaban de comprender su camino de dedicación al ser-
vicio de Dios, lleguen a agradecer al Señor ese favor 
inestimable de haber sido llamados para ser padres y 
madres de los hijos de Dios en su Obra. Nunca pensa-
ron que sus hijos se dedicasen a Dios y, por el contra-
rio, habían hecho para ellos planes bien distantes de 
esa entrega, que no esperaban, y que viene a destruir 
sus proyectos, muchas veces nobles, pero terrenos. De 
todas formas, mi experiencia –ya no breve– me enseña 
que los padres, que no recibieron con alegría la voca-
ción de sus hijos, acaban por rendirse, se acercan a la 
vida de piedad, a la Iglesia, y terminan por amar a la 
Obra.

58b Son, por gracia de Dios, cada día más abundantes, a 
pesar de las consideraciones anteriores, las familias 
–padres, hermanos y parientes– que reaccionan de 
modo sobrenatural y cristiano, ante la vocación; y que 
ayudan, piden la entrada como Supernumerarios o 
son, al menos, grandes Cooperadores.

58c Al hablar con las madres y los padres de mis hijos, suelo 
decirles: no ha acabado vuestra misión de padres. Les 
tenéis que ayudar a ser santos. ¿Y cómo? Siendo voso-
tros santos. Estáis cumpliendo un deber de paternidad 
ayudándoles, ayudándome a que sean santos. Dejadme 
que os lo diga: el orgullo y la corona del Opus Dei sois 
las madres y los padres de familia, que tenéis pedazos de 
vuestro corazón entregados al servicio de la Iglesia.

59a*76 Voy a terminar, hijas e hijos míos queridísimos. Os he 
escrito con libertad, para despertar de nuevo vuestra 
memoria77, aunque conozco vuestro afán por ser fieles 
a la llamada del Señor.

59b Cumplid vuestra misión con audacia, sin miedo a com-
prometeros, a dar la cara, porque los hombres fácil-

76 59a *   77 Rm 15,15.
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mente tienen miedo a ejercitar la libertad. Prefieren 
que les den fórmulas hechas, para todo: es una para-
doja, pero los hombres muchas veces exigen la norma 
–renunciando a la libertad–, por temor a arriesgarse.

59c La Obra os forma para que, con valentía, seáis –cada 
uno en su ambiente– hombres o mujeres de iniciativa, 
de empuje, de vanguardia. Debéis corresponder a esa 
formación con vuestro ánimo y con vuestro esfuerzo: 
sin esa decisión vuestra, de nada valdría la abundancia 
de medios espirituales. Recordad aquella leyenda, que 
se acostumbraba a grabar en los puñales antiguos: no 
te fíes de mí, si te falta corazón.

59d*77 Sed decididos, tenaces, tozudos, porque no hay ningún 
no definitivo. Sed muy comprensivos con todos, pro-
curando especialmente la unidad de los católicos. Si 
mutuamente os mordéis y os devoráis, mirad que aca-
baréis por destruiros unos a otros78, decía San Pablo. 
Hemos de conocernos y de amarnos, por tanto, los 
católicos.

60a*78 Dad a todos los hombres el ejemplo de vuestra auste-
ridad cristiana y de vuestro sacrificio. El Señor nos ha 
dicho: si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo79. Él nos ha hecho sentir, hijos míos, la fecundi-
dad de vernos pisoteados, deshechos en el lagar, como 
la uva, para ser ¡vino de Cristo!

60b*79 En todo momento, sed serenos –ni violentos, ni agresi-
vos, ni exaltados–, con esa serenidad, que es un modo 
de comportarse que exige el ejercicio de las virtudes 
cardinales. La conciencia viva de nuestra filiación 
divina os dará esa serenidad, porque este rasgo típico 
de nuestro espíritu nació con la Obra, y en 1931 tomó 

77 59d *   78 Ga 5,15.
78 60a *   79 Mt 16,24.
79 60b *   «en 1931 tomó forma»: el hecho fue evocado diversas veces por el 

fundador del Opus Dei, que lo consideraba una importante luz 
de Dios (cfr. Andrés Vázquez de Prada, El Fundador del Opus 
Dei, vol. I, Madrid, Rialp, 1997, pp. 388-392).

Decididos, tenaces, 
tozudos

Austeridad 
cristiana y 
sacrificio

Filiación divina
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forma: en momentos humanamente difíciles, en los 
que tenía sin embargo la seguridad de lo imposible 
–de lo que hoy contempláis hecho realidad–, sentí la 
acción del Señor que hacía germinar en mi corazón y 
en mis labios, con la fuerza de algo imperiosamente 
necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater! Estaba 
yo en la calle, en un tranvía: la calle no impide nuestro 
diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para 
nosotros, lugar de oración. Probablemente hice aque-
lla oración en voz alta, y la gente debió tomarme por 
loco: Abba! Pater! Qué confianza, qué descanso y qué 
optimismo os dará, en medio de las dificultades, sen-
tiros hijos de un Padre, que todo lo sabe y que todo lo 
puede.

60c*80 Hijos míos, os exhorto a que sigáis adelante y a que os 
esforcéis por llevar una vida serena, laboriosa en vues-
tros negocios, trabajando con vuestras manos como os lo 
hemos recomendado, a fin de que viváis honradamente 
a los ojos de los extraños y no padezcáis necesidad. Y la 
paz de Cristo reine en vuestros corazones80.

60d Os bendice con toda el alma vuestro Padre.

60e  Roma, 9 de enero de 1959 

80 60c *   80 1 Ts 4,10-12; Col 3,15.

Abba! Pater!
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Notas originales del texto

1  Cfr. Luc. XII, 49. 

2  Cfr. Colos. II, 14. 

3  Empti enim estis pretio magno. Glorificate, et portate Deum in corpore vestro (I Cor. VI, 20). 
Cfr. I Petr. I, 18 y 19. | →

4  Quid ergo dicemus ad haec? Si Deus pro nobis, quis contra nos? Qui etiam proprio Filio suo 
non pepercit, sed pro nobis omnibus tradidit illum: quomodo non etiam cum illo omnia nobis 
donavit?... Certus sum enim quia neque mors, neque vita, neque angeli, neque principatus, 
neque virtutes, neque instantia, neque futura, neque fortitudo, neque altitudo, neque 
profundum, neque creatura alia poterit nos separare a caritate Dei, quae est in Christo Iesu 
Domino nostro (Rom. VIII, 31 y 32, 38 y 39). | →

5  Cfr. Galat. III, 28; Colos. III, 11. 

6  Cfr. Luc. XIV, 15-24. 

7  Qui nunc gaudeo in passionibus pro vobis, et adimpleo ea, quae desunt passionum Christi, in 
carne mea pro corpore eius, quod est Ecclesia (Colos. I, 24). 

8  Laudationem Domini loquetur os meum; et benedicat omnis caro nomini sancto eius in 
saeculum, et in saeculum saeculi (Ps. CXLIV, 21). 

9  Cfr. Ioann. XVIII, 36. 

10  Cfr. Matth. XIII, 24-30. 

11  Cfr. Apoc. XXI, 1 y 2. 

12  Hi cum Agno pugnabunt, et Agnus vincet illos: quoniam Dominus dominorum est, et Rex 
regum, et qui cum illo sunt, vocati, electi, et fideles (Apoc. XVII, 14). 

13  Ne quis vos seducat ullo modo: quoniam nisi venerit discessio primum, et revelatus fuerit 
homo peccati, filius perditionis, qui adversatur, et extollitur supra omne, quod dicitur Deus, 
aut quod colitur, ita ut in templo Dei sedeat ostendens se tamquam sit Deus (II Thes. II, 3 y 4). 
Cfr. Apoc. XIII, 1-17. 

14  Erant autem in via ascendentes Ierosolymam: et praecedebat illos Iesus, et stupebant: et sequentes 
timebant. Et assumens iterum duodecim, coepit illis dicere quae essent ei eventura (Marc. X, 32). | 
→

15  Cfr. Luc. XII, 50. 

16  Marc. X, 39. 

17  Marc. X, 38. 

18  Hi sunt qui segregant semetipsos, animales, Spiritum non habentes (Iudae, 19). 

19  I Cor. II, 14. 

20  Et dixit mihi: factum est, ego sum alpha et omega: initium et finis. Ego sitienti dabo de fonte 
aquae vitae, gratis (Apoc. XXI, 6). 

21  Hebr. XIII, 8. 

22  Isai. X, 21 y 22. 

23  Quomodo si paucae olivae, quae remanserunt excutiantur ex olea: et racemi, cum fuerint 
finita vindemia (Isai. XXIV, 13). 

24  Rom. XI, 5. 

25  Luc. XII, 49; I Reg. III, 9. | →  

26  Marc. VIII, 2. 

27  Luc. IV, 40. 

28  Cfr. Genes. XXVII, 27. 

29  Et ecce vir nomine Ioseph, qui erat decurio, vir bonus et iustus, hic non consenserat consilio et 
actibus eorum (Luc. XXIII, 50 y 51). 
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30  Audacter introivit (Ioseph ab Arimathaea) ad Pilatum et petiit corpus Iesu (Marc. XV, 43). 
Venit autem et Nicodemus, qui venerat ad Iesum nocte primum, ferens mixturam myrrhae et 
aloës, quasi libras centum (Ioann. XIX, 39). | → 

31  Unusquisque in qua vocatione vocatus est, in ea permaneat. Servus vocatus es? non sit tibi 
curae: sed et si potes fieri liber, magis utere. Qui enim in Domino vocatus est servus, libertus 
est Domini: similiter qui liber vocatus est, servus est Christi. Pretio empti estis, nolite fieri servi 
hominum. Unusquisque in quo vocatus est, fratres, in hoc permaneat apud Deum (I Cor. VII, 
20-24). 

32  Nolite ergo effici participes eorum. Eratis enim aliquando tenebrae: nunc autem lux in 
Domino. Ut filii lucis ambulate: fructus enim lucis est in omni bonitate, et iustitia, et veritate 
(Ephes. V, 7-9.)

33  Ioann. XI, 39. 

34  Quaecumque sunt vera, quaecumque pudica, quaecumuque iusta, quaecumque sancta, 
quaecumque amabilia, quaecumque bonae famae, si qua virtus, si qua laus disciplinae, haec 
cogitate (Philip. IV, 8). | →

35  Omne, quodcumque facitis in verbo aut in opere, omnia in nomine Domini Iesu Christi, 
gratias agentes Deo et Patri per ipsum (Colos. III, 17). 

36  Qui autem sunt Christi, carnem suam crucifixerunt cum vitiis, et concupiscentiis (Galat. V, 
24). 

37  Multi enim ambulant, quos saepe dicebam vobis (nunc autem et flens dico) inimicos crucis 
Christi (Philip. III, 18). 

38  Cfr. Ioann. XII, 24. 

39  Quorum finis interitus: quorum Deus venter est: et gloria in confusione ipsorum, qui terrena 
sapiunt. Nostra autem conversatio in caelis est: unde etiam Salvatorem expectamus Dominum 
nostrum Iesum Christum, qui reformabit corpus humilitatis nostrae, configuratum corpori 
claritatis suae, secundum operationem qua etiam possit subiicere sibi omnia (Philip. III, 
19-21). 

40  Cfr. Ps. XIX, 8. 

41  Matth. XXIV, 28. 

42  Salutant vos omnes sancti, maxime autem qui de Caesaris domo sunt (Philip. IV, 22). 

43  Cfr. Phile. 8-12; Ephes. VI, 5 ss.; Colos. III, 22-25; I Tim. VI, 1 y 2; I Petr. II, 18 ss. 

44  Hesterni sumus et orbem et vestra omnia implevimus, urbes, insulas, castella, municipia, 
conciliabula, castra ipsa, tribus, decurias, palatium, senatum, forum: sola vobis reliquimus 
templa (Tertuliano, Apologeticum, 37). | →

45  Itaque quae pacis sunt, sectemur, et quae aedificationis sunt, in invicem custodiamus (Rom. 
XIV, 19). 

46  Nulli malum pro malo reddentes: providentes bona non tantum coram Deo, sed etiam coram 
omnibus hominibus. Si fieri potest, quod ex vobis est, cum omnibus hominibus pacem habentes 
(Rom. XII, 17 y 18). 

47  Luc. XVI, 8. 

48  Rom. XIII, 11. 

49  Nolite arbitrari quia pacem venerim mittere in terram: non veni pacem mittere, sed gladium 
(Matth. X, 34). 

50  Dominum autem Christum sanctificate in cordibus vestris, parati semper ad satisfactionem 
omni poscenti vos rationem de ea, quae in vobis est, spe (I Petr. III, 15). 

51  II Cor. V, 14. 

52  Sollicitudine non pigri, spiritu ferventes (Rom. XII, 11). | →
53  Cfr. Ephes. V, 15 y 16. | → 

54  Ergo dum tempus habemus, operemur bonum ad omnes, maxime autem ad domesticos fidei 
(Galat. VI, 10). 

55  Ps. II, 8. 

56  I Thes. V, 14. 
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57  Audivimus enim inter vos quosdam ambulare inquiete, nihil operantes, sed curiose agentes (II 
Thes. III, 11). 

58  Iis autem, qui eiusmodi sunt, denuntiamus, et obsecramus in Domino Iesu Christo, ut cum 
silentio operantes, suum panem manducent (II Thes. III, 12). | → 

59  Haec itaque cum audisset, quoniam Ozias promisisset quod transacto quinto die traderet 
civitatem, misit ad presbyteros Chabri et Charmi. Et venerunt ad illam, et dixit illis: quod 
est hoc verbum, in quo consensit Ozias, ut tradat civitatem Assyriis si intra quinque dies non 
venerit vobis auditorium? Et qui estis vos, qui tentatis Dominum? Non est iste sermo, qui 
misericordiam provocet, sed potius qui iram excitet, et furorem accendat. Posuistis vos tempus 
miserationis Domini, et in arbitrium vestrum, diem constituistis ei (Iudith. VIII, 9-13). 

60  Per manus autem Apostolorum fiebant signa, et prodigia multa in plebe. Et erant unanimiter 
omnes in porticu Salomonis (Act. V, 12). 

61  Cfr. Matth. XXII, 21. 

62  Ioann. VIII, 32. 

63  Cfr. Matth. XXII, 15-22; Marc. XII, 13-17; Luc. XX, 20-26; Rom. XIII, 1-7.
64  Act. XVI, 37. 

65  Act. XXII, 25-28; cfr. Ibid. XXV, 11. | → 

66  II Petr. I, 10. 

67  Rom. X, 14.  

68  II Tim. IV, 2. 

69  Dixit itaque ei Pilatus: ergo rex es tu? Respondit Iesus: tu dicis quia rex sum ego. Ego in hoc 
natus sum, et ad hoc veni in mundum, ut testimonium perhibeam veritati: omnis qui est ex 
veritate, audit vocem meam (Ioann. XVIII, 37). 

70  Propter quod deponentes mendacium, loquimini veritatem unusquisque cum proximo suo, 
quoniam sumus invicem membra (Ephes. IV, 25). | → 

71  Colos. IV, 5 y 6. | →
72  Nam piscatorem Petrum, Matthaeum vero telonearium scimus; et post conversionem suam 

ad piscationem Petrus rediit, Matthaeus vero ad telonei negotium non resedit: quia aliud 
est victum per piscationem quaerere, aliud autem telonei lucris pecunias augere. Sunt enim 
pleraque negotia, quae sine peccatis exhiberi aut vix, aut nullatenus possunt. Quae ergo 
ad peccatum implicant, ad haec necesse est ut post conversionem animus non recurrant (S. 
Gregorius Magnus, In Ev. hom., XXIV). 

73  Cfr. Ephes. V, 32. | →
74  Cfr. Matth. XIX, 11 ss.; I Cor. VII, 25-40. Si quis dixerit, statum coniugalem anteponendum 

esse statui virginitatis vel coelibatus, et non esse melius ac beatius, manere in virginitate aut 
coelibatu, quam iungi matrimonio: A. S. (Conc. Trid., Sess. XXIV, can. 10).

75  Cant. VIII, 6. 

76  Cant. VIII, 7. 

77  Audacius autem scripsi vobis, fratres, ex parte tanquam in memoriam vos reducens: propter 
gratiam, quae data est mihi a Deo (Rom. XV, 15). | →

78  Quod si invicem mordetis, et comeditis: videte ne ab invicem consumamini (Galat. V, 15). 

79  Matth. XVI, 24. 

80  Etenim illud facitis in omnes fratres in universa Macedonia. Rogamus autem vos, fratres, ut 
abundetis magis, et operam detis ut quieti sitis, et ut vestrum negotium agatis, et operemini 
manibus vestris, sicut praecepimus vobis: et ut honeste ambuletis ad eos, qui foris sunt: et 
nullius aliquid desideretis (I Thes. IV, 10-12). Et pax Christi exsultet in cordibus vestris, in 
qua et vocati estis in uno corpore: et grati estote (Colos. III, 15). | →
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Aparato crítico

Explicación del aparato crítico: a la izquierda del corchete se encuentra la ver-
sión adoptada en esta edición, seguida de su fuente: por ejemplo, i292,6 significa 
la impresión de 1985 en su página 6; cuando no se indica ninguna fuente, sig-
nifica que es obra del editor. A la derecha del corchete se encuentra la versión 
desechada con la indicación de la respectiva fuente. La doble raya vertical sirve 
para separar una incidencia de otra que se encuentra en el mismo párrafo.

4c que aún i292,6 ] que aun i291,6
5c Spiritus Vg ] spiritus i291,7 i292,7
11b lo mismo que i292,13 ] lo mismo que, i291,12
16c los lleváis ] les lleváis i292,18 i291,17
19d de en medio. i292,21 ] de enmedio. i291,20
25a pero no a costa i292,26 ] pero no, a costa i291,25
25b hereditatem tuam et possessionem i292,28 Vg ] in hereditatem tuam et in possessionem 

i291,25
34e las de aquellos i292,35 ] la de aquellos i291,33
35b Especialmente desde i291,33 ] Desde i292,35
49a dicen quienes i292,47 ] dicen, quienes i291,45
51b patria–, trabajan, i292,49 ] patria– trabajan, i291,47
51f misión, hacedlo i292,51 ] misión hacedlo i291,49
53c secundarios–, i292,53 ] secundarios– i291,51
nt3 I Petr. I, 18 y 19. i292,3 ] I Petr. I, 18. i291,58
nt4 Si Deus i292,3 ] si Deus i291,58 || quomodo Vg ] quo modo i291,58 i292,4
nt14 ascendentes i292,7 Vg ] ascendens i291,59
nt25 I Reg. III, 9. i292,10 ] I Reg. III, VI, 9. i291,59 
nt30 et aloës, i292,12 ] et aloes, i291,59
nt32 Ephes. V, 7-9). Vg ] Ephes. V, 8 y 9). i291,60 i292,18. 

nt34 Quaecumque sunt vera, quaecumque pudica, quaecumuque iusta, quaecumque sancta, 
quaecumque amabilia, quaecumque bonae famae, si qua virtus, si qua laus disciplinae, 
haec cogitate (Philip. IV, 8). i292,20 ] Propter quod dicit: ascendens in altum captivitatem 
duxit captivitatem; dedit dona hominibus (Ephes. IV, 8) i291,60 

nt44 Hesterni sumus i292,24 ] Hesteri sumus i291,61 || municipia, conciliabula, i292,24 ] 
municipia, consiliabula, i291,61 || Apologeticum ] Apologeticus i292,24 i291,61

nt52 Sollicitudine non pigri, spiritu ferventes (Rom. XII, 11). i292,28 ] Dilectio sine simulatione. 
Odientes malum, adhaerentes bono (Rom. XII, 9) i291,61. 

nt53 Ephes. V, 15 y 16. i292,28 ] Ephes. V, 15. i291,61
nt58 denuntiamus, Vg ] denunciamus, i291,62  i292,29
nt65 cfr. Ibid. XXV, 11. i292,41 ] cfr. ibid. XXV, 11. i291,62
nt70 quoniam sumus invicem membra i292,45 add. ] i291,62 

nt71 Colos. IV, 5 y 6. i292,45 ] Colos. IV, 6. i291,62
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nt72*81 telonearium scimus; i292,47 ] telonearium scimus: i291,63 || aut vix, i292,47 ] aut vix 
i291,63 || est i292,47 ] necesse est, i291,63 || (S. Gregorius Magnus, i291,63 ] Gregorius 
Magnus, i292,47 || In Ev. hom., i292,47 ] In Ev. hom. i291,63 

nt73 Cfr. Ephes. V, 32. ] Ephes. V, 32. i291,63 i292,52
nt77 vobis, fratres, ex parte i292,58 ] vobis fratres ex parte, i291,63 
nt80 Christi exsultet i292,59 ] Christi exultet i291,63

Luis Cano. Secretario y miembro ordinario del Istituto Storico San Josemaría Escri-
vá. Licenciado en Derecho y doctor en Teología. Su campo de investigación, además 
del Opus Dei y su Fundador –en especial su predicación y escritos–, es la historia de 
la devoción al Sagrado Corazón y a Cristo Rey. Es profesor de Historia de la Iglesia 
en el segundo milenio en la Pontificia Università della Santa Croce y en el Istituto 
Superiore di Scienze Religiose all’Apollinare (Roma). Recientemente ha publica-
do la edición crítica de varias cartas inéditas de san Josemaría: Cartas (I), Madrid, 
Rialp, 2020, y Cartas (II), Madrid, Rialp, 2022.
e-mail: lucano@isje.org
ORCID: 0000-0002-3314-9122 

81 nt72*  En otras Cartas, san Josemaría usa la abreviatura “S.” antes de los nombres de los santos 
citados, que inexplicablemente se suprimió en i292, por lo que seguimos la versión del ori-
ginal i291 


